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PERSONAJES  E  INTERPRETES  (1)  POR  ORDEN  DE 
APARICIÓN  EN  ESCENA 


Susana   Chateaud  Miran ,  María  Banquer. 

Rita  Le  Kerrec Isabel  Plaza. 

La  señora  Pingols Concha   Farfán. 

Jaimina  Pingois Rosa  Rublo. 

Angela  (criada) Angeles  Jiménez. 

Federico  Desrillettes Fernando  Porredón. 

Bouilladise Joaquín  Regales. 

Cayetano  Le  Kerrec Joaquín   Puyol. 

Victorlo  Chateaud  Miran Luis  Manzano. 

La  acción  en  Francia.  Época  actual. 


(1)     Al   estrenarse   EL   JOCKEY   en   Madrid,   interpretó   el   papel 
de  Susana,  la  actriz  doña  Eloisa  Muro. 


ACTO  PRIMERO 

Sala  en  el  piso  bajo  de  la  villa  de  los  señores  Chateaud  Miran,  en 
las  proximidades  de  Chantilly.  A  la  derecha,  puerta  que  comunica 
con  el  dormitorio  de  los  señores  de  Chateaud  Miran.  En  primer 
término,  a  la  izquierda,  puerta  que  da  paso  a  otras  habitaciones 
de  la  casa.  Al  fondo,  otra  puerta  y  una  ventana  abierta  que  deja 
ver  los  árboles  del  jardín.  En  las  paredes,  cuadros,  que  repre- 
sentan diversas  escenas  de  carreras  de  caballos.  Sillas,  mesas, 
butacas,   muebles  varios. 


ESCENA  I 

Susana,  Rita  y  Cayetano. 

(Al  levantarse  el  telón  juegan  al  "bridge".  Son 
las  diez  de  la  noche.) 

RITA.  (Tirando  las  cartas.)  Para  mí.  También  esta 
vez  gano. 

CAYE.  (Indicando  a  Rita.)  Nos  desbanca  esta  noche. 
¡Tiene  una  suerte  loca! 

SUSA.      Verdaderamente.  No  ha  perdido  una  sola  vez, 

RITA.  (Mirándole  con  fijeza.)  Afortunada  en  el  jue- 
go... ¡Cayetano,  tú  me  engañas! 

SUSA.  (Cogiendo  una  mano  a  Cayetano  por  detrás 
de  la  mesa.)  Me  parece  que  te  equivocas.  Tie- 
nes por  marido  al  perfecto  casado. 

RITA.  ¿El?  ¡Tú  no  le  conoces!  Lo  que  pasa  es  que 
sospecho  nada  más.  ¡Pero  como  lo  llegue  a  sa- 
ber de  cierto!... 

SUSA.  (Dirigiendo  a  Cayetano  una  mirada  signifi- 
cativa.) ¿Qué  harás? 

RITA.  Lo  que  merezca.  Ojo  por  ojo  y  diente  por  dien- 
te. En  veinticuatro  horas  me  enamoraré  de 
otro  hombre. 

CAYE.      ¡Eso  se  dice!... 
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RITA.  ¡Y  se  hace!  Buena  tonta  sería  yo  privándome 
de  los  caprichos  que  tú  te  concedieras! 

SUSA.       Entonces,  ei  primero  que  llegase... 

RíTA.       Si  me  gustaba... 

SUSA.       En  su  puesto  yo  protestaría,  Cayetano. 

CAYE.  (Cogiendo  a  escondidas  la  mano  de  Susana.) 
¿Por  qué?  No  temo  que  lo  haga.  Mi  conducta 
es  de  absoluta  castidad. 

RI 1  A.  ¡Palabras,  palabras!  Tú  ponte  en  guardia  por 
si  acaso... 

CAYE.       (A  Susana.)  Es  celosilla. 

SUSA.        (Cogiendo  la  baraja.)  ¿Seguimos? 

CAYE.  ¿No  les  resulta  a  ustedes  un  poco  aburrido  ei 
"bridge"  entre  tres? 

RITA.  Como  que  sólo  entretiene  jugado  entre  cuatro. 
Pero  el  señor  Chateau  Miran  no  está  aquí  para 
hacer  el  cuarto...  (A  Susana.)  ¿Cuándo  regre- 
sa tu  marido? 

SUSA.  No  creo  que  venga  hasta  mañana.  El  jockey 
debe  llegar  esta  noche  en  el  barco  de  Dou- 
vres.  Victorio  le  recibirá,  harán  noche  en  Ca- 
lais y  vendrán  juntos  mañana  temprano. 

CAYE.  Tendrá  buen  cuerpo  el  jockey  para  correr  ma- 
ñana el  "Gran  Premio".  Yo  creo  que  Victorio 
hubiera  hecho  mejor  contratando  uno  fran- 
cés. 

SUSA.  Jim  Cross  conoce  a  "Relámpago"  porque  co- 
rrió con  él  el  año  pasado,  con  el  anterior  pro- 
pietario. Ello  ha  hecho  a  mi  marido  preferir- 
le. 

CAYE.      ¿Y  por  qué  no  Je  hizo  venir  antes? 

RITA.  Los  periódicos  parece  que  no  son  muy  parti- 
darios de  este  jockey. 

CAYE.      ¿Que  no?  Si  es  el  predilecto  de  todos. 

SUSA.       No.  "El  Intransigente",  ni  le  nombra  siquiera. 

CAYE.  ¡Por  Dios!  Ustedes  leen  muy  de  prisa  y  no 
se  han  fijado.  Le  nombran  todos.  Es  popula- 
rísimo. 

SUSA.  Yo  aseguraría...  Pero  vamos  a  verlo.  ¿Dónde 
está  "El  Intransigente"? 
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RITA.  Lo  dejé  yo  en  mi  habitación.  ¿Quieres  que  le 
traiga? 

SUSA.  (Afectuosa.)  Si  no  te  molesta...  (A  Cayeta- 
no.) ¿Qué  apostamos  a  que  "El  Intransigente" 
no  le  nombra?  (Mutis  Rita  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II 

Susana  ¡y  Cayetano. 

CAYE.  (Apenas  sale  Rita,  intentando  acariciar  a  Su- 
sana.)   ¡Chiquilla!... 

SUSA.        ¡Estás  loco!  Mira  que  si  tu  mujer  vuelve... 

CAYE.  ¡No!  Tiene  que  ir  hasta  el  otro  piso.  (Acer- 
cándose con  melosidad.)  Yo  quisiera...  (Con- 
tinúa hablando  en  voz  baja.) 

SUSA.      Sabes  bien  que  eso  no  es  posible. 

CAYE.  ¿Por  qué?  Acabas  de  decir  que  no  regresará 
hasta  mañana. 

SUSA.       Imposible.  ¡Sería  una  temeridad! 

CAYE.  (Mimoso.)  Sí,  sí.  Yo  me  iré  con  cualquier  pre- 
texto y  luego,  más  tarde... 

SUSA.       Pero  ¿y...? 

CAYE.      Se  dormirá  en  seguida  como  un  cesto. 

SUSA.  (Indicando  a  Rita  que  vuelve.)  Chist...  aquí 
está. 

ESCENA  III 

Dichos     y     Rita. 

RITA.  (Que  entra  con  "El  Intransigente"  en  la  mano.) 
Susana  tiene  razón;  sólo  nombra  a  Rappaoil  y 
Pernambuco. 

SUSA.        (A  Cayetano.)  ¿Lo  ve  usted? 

CAYE.  Me  sorprende.  Es  verdaderamente  raro.  (Des- 
pués de  mirar  el  periódico.)  He  necesitado  ver- 
lo para  convencerme. 

RITA.  (A  su  marido.)  Es  curioso;  que  tú  seas  perio- 
dista deportivo  y  que  no  sepas  cuáles  son  los 
periódicos  partidarios  de  Jim  Cross. 
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CAYE.  Es  que  no  soy  jugador.  A  mí,  más  que  los  joc- 
keis,  me  interesan  los  caballos. 

RITA.  No  me  hagas  reír.  Hace  tres  meses  no  sabías 
distinguir  un  buey  de  un  borrico. 

CAYE.  Lo  que  no  impide  que  los  artículos  que  firmo 
con  el  pseudónimo  de  "Vernacet"  sean  los  que 
más  suceso  obtienen  entre  los  entendidos. 

RITA.  (Sonriendo.)  Puede  que  sea  verdad.  (A  Susa- 
na.) Cree  que  me  asombra  esta  pasión  que  le 
ha  entrado  por  los  caballos.  Era  un  hombre 
que  no  se  ocupaba  de  cosa  alguna  y  a  quien 
nada  le  interesaba.  Un  día  nos  encontramos 
con  vosotros.  Tu  marido  le  habla  de  sus  cua- 
dras y  él,  que  en  su  vida  había  visto  de  cerca 
un  caballo,  se  apasiona  por  el  sport  hípico  y 
ya  no  piensa  en  otra  cosa. 

SUSA.  Esa  afición  contribuye,  sin  duda,  a  hacerle  in- 
separable de  mi  marido. 

RITA.  Lo  que  nos  ha  hecho  intimar  también  a  nos- 
otras. Ser  tus  huéspedes  un  mes  ya. 

CAYE.  La  señora  Chateau  Miran,  es  una  gentil  ama 
de  casa  y  ha  procurado  proporcionarme  la 
tranquilidad  necesaria  para  escribir  mis  artícu- 
los... (De  improviso,  como  recordando.)  Y  a 
propósito  de  mis  artículos.  Me  he  olvidado  de 
enviar  al  correo  la  crónica  para  "El  Paris 
Sportif".  ¿Qué  haría  yo,  Santo  Dios? 

SUSA.  A  estas  horas  no  disponemos  de  ningún  cria- 
do... 

RITA.  Los  lectores  no  echarán  de  menos  tu  artículo. 
Déjalos  que  descansen  un  día. 

CAYE.  Para  ti  es  lo  mismo,  naturalmente.  (Mirando 
el  reloj.)  Tengo  el  tiempo  justo  para  llegar  a 
la  estación  al  paso  del  tren  de  las  diez  y  me- 
dia. 

RITA.  ¡No  tendrás  el  propósito  de  hacer  un  viaje  a 
París! 

CAYE.  No;  dejaré  la  carta  en  el  coche  de  Correos. 
La  llevarán  a  la  Redacción  en  el  primer  repar- 
to y  el  artículo  aparecerá  en  la  edición  del 
mediodía. 
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Lo  que  siento  es  que  mi  marido  se  llevó  el 
automóvil. 

No  Importa,  señora;  iré  a  pie  y  me  servirá  de 
paseo. 

Un  paseo  del  que  no  volverás  antes  de  la  una 
de  la  madrugada. 

Andaré  de  prisa.  Pero  de  todos  modos  no  me 
esperen.  Acuéstense  y  duerman  tranquilas.  Al 
volver,  procuraré  no  despertarte.  (Abraza  a 
Rita.) 

¿No  será...  que  te  espera  alguien? 
¡Figúrate!  ¡Aquí,  y  a  estas  horas!...  (Con  un 
mimo.)  Eres  una  celosilla  insoportable. 
Bueno,   bueno;   tú  acuérdate.   Ojo  por  ojo  y 
diente  por  diente., 

Ya  te  he  dicho  que  mi  conducta  es  de  una  per- 
fecta castidad.  (Se  dirige  hacia  la  puerta  del 
fondo,  mirando  a  Susana  con  un  gesto  de  inte- 
ligencia.) Como  a  usted  ya  no  la  veré,  señora, 
la  deseo  que  pase  buena  noche.  Hasta  mañana. 
(Coge  su  sombrero  y  sale  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

Susana  y  Rita;  después,  Angela. 

¿No  te  parece  sospechoso  ese  paseo  hasta 
Chantilly  a  estas  horas? 
(Acariciándola.)  Te  pones  ridicula  con  tus  ce- 
los, hija  mía.  Las  sospechas  sin  fundamento, 
acaban  por  inducir  a  los  hombres  a  engañar- 
nos realmente. 

¡Si  no  rae  ha  engañado  ya!... 
¡Por  Dios!  No  pienses  esas  cosas. 
Es  que  desde  hace  algún  tiempo,  Cayetano  no 
es  para  mí  el  que  era. 
Naturalmente;  le  aburres  con  tus  celos. 
Tú   encuentras   siempre   modo   de   disculparle. 
No,  no.  Veo  las  cosas  con  más  serenidad  que 
tú;    esto   es   todo.    (Volviendo   a  acariciarla.) 
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¿Quieres  un  buen  consejo?  Déjate  de  fanta- 
sear sobre  suposiciones  y  vamos  a  dormir. 

RÍTA.  Sí,  sí.  Creerás  tú  que  yo  puedo  dormir  estan- 
do él  en  la  calíe...  Casi,  casi,  estoy  por  espe- 
rarle aquí. 

SUSA.        ¡Oh,  no!   (Con  viveza.)  ¡De  ninguna  manera! 

RÍTA.        (Con  sorpresa.)  ¿Cómo? 

SUSA.  (Reaccionando.)  Sería  una  bobada  que  perma- 
necieras aquí  hasta  la  una. 

RITA.  Es  que  si  le  sucediera  algo...  Las  calles  están 
muy  solas  a  estas  horas. 

SUSA.  Es  noche  de  sábado  y  pasan  automóviles  cons- 
tantemente. Me  hacen  reír  tus  temores.  (Ríe.) 

RITA.  No  sé  lo  que  tengo  esta  noche.  Estoy  muy  ner- 
viosa. 

SUSA.  El  tiempo,  que  está  muy  revuelto,  quizá.  Toma 
mi   consejo;   vete  a  dormir. 

RITA.        ¿Es  que  tú  tienes  sueño? 

SUSA.  Sí...  Un  poco.  Además,  que  mañana  tendre- 
mos que  pasarnos  casi  todo  el  día  en  el  Hi- 
pódromo. 

RITA.  (Acercándose  a  la  ventana.)  Mira,  mira  que 
nube.  Va  a  llover  y  Cayetano  no  ha  llevado  pa- 
raguas. 

SUSA.  (Impacientándose.)  Ni  que  fuera  un  terrón  de 
azúcar  Cayetano.  El  agua  no  le  deshará.  (Acer- 
cándose a  un  timbre.)  Mira,  Rita,  si  tú  no  tie- 
nes sueño,  ten  compasión  de  mí,  que  durante 
el  día  no  vivo  un  instante  de  reposo  y  que  por 
la  noche  necesito  descansar.  (A  Angela,  que 
llega  por  la  izquierda.)  ¿Está  arreglada  mi 
habitación,  Angela? 

ANGE.      Sí,  señora;  como  todas  las  noches. 

SUSA.        (A   Rita.)    ¿Qué    decides   al   fin? 

RITA.       Si  me  quedo  aquí,  no  voy  a  adelantar  nada... 

SUSA.       Eso  creo  yo. 

RITA.       Entonces,  hasta  mañana. 

SUSA.  Hasta  mañana  y  que  no  pienses  en  cosas  des- 
agradables. (Rita  hace  mutis  por  la  izquierda. 
A  Angela,  que  se  dispone  a  cerrar  la  ventana.) 


EL  JOCKEY 


No,  no  cierres.  Hace  calor...  Yo  cerraré  des- 
pués. 

Está  bien,  señora. 

(Volviendo  a  entrar.)  Oye,  Susana... 
(Sorprendida.)  ¿Otra  vez  tú? 
No  olvides  encargar  que  dejen  abierta  la  puer- 
ta del  jardin  para  cuando  vuelva  Cayetano. 
No  te  preocupes.  Volverá  sin  dificultad,  sano 
y  salvo,  tu  Cayetano.   (Mutis  Rita.) 


ESCENA  V 


Susana  y  Angela. 

¿Necesita  algo  de  mí  la  señora? 
No.  ¿Preparaste  la  habitación  para  el  jockey? 
Sí,  señora;  está  todo  dispuesto  como  encargó 
el  señor. 
Está  bien. 

¿Cree  la  señora  que  ganará  mañana  el  caba- 
llo del  señor? 

¿"Relámpago"?  ¡Ya  lo  creo!  Pero  tú  no  ju- 
garás, ¿verdad? 

¡Oh,   señora,   no   se   lo   pregunto   por  mí!    Es 
por  José,  el  chófer.  Yo  no  juego. 
¿Y  José  juega? 

Sí,  señora.  Yo  le  doy  de    cuando    en    cuando 
veinticinco  francos  para  que  los  juegue. 
Pero  ¿no  decías  que  no  jugabas? 
Y  no...  Yo  no  juego.  Es  José  el  que  juega... 
con  mi  dinero. 
¿Y  ganas  alguna  vez? 

No,  señora,  porque  yo  no  juego.  José  dice  que 
quiere  hacerme  una  dote  para  cuando  nos  ca- 
semos. 

En  esas  condiciones  sería  mejor  que  jugases 
tú  misma.  Hablaré  yo  a  José  para  que  realice 
de  otro  modo  la  administración  de  vuestras 
economías.  (Entregándole  un  papel  que  ha  re- 
cogido de  encima  de  una  mesa.)    Ahí  tienes 
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la  lista  para  el  almuerzo  de  mañana.  Dásela 
a  la  cocinera. 
ANGE.     ¿Necesita  algo  más  la  señora? 
SUSA.       Nada  más,  Angela. 
ANGE.     Que  pase  buena  noche  la  señora.  (Mutis  por  la 

izquierda.) 

ESCENA  VI 

Susana  y  Cayetano. 

(Queda  sola  Susana,  apaga  la  luz  del  centro, 
se  dirige  a  la  puerta  de  la  izquierda  para  cer- 
ciorarse de  que  Angela  se  ha  marchado,  luego 
se  acerca  a  la  ventana,  hace  una  seña  y  apare- 
ce Cayetano.) 

CAYE.      ¡Ya  era  horal  ¡Empieza  a  llover! 

SUSA. '  Creí  que  no  había  medio  de  arrancar  de  aquí 
a  tu  mujer. 

CAYE.  Os  he  visto.  Estaba  escondido  detrás  de  un 
árbol. 

SUSA.       Me  dijo  que  quería  esperarte  levantada. 

CAYE.      ¡No  nos  faltaba  más  que  eso! 

SUSA.  Es  una  locura  lo  que  hacemos;  yo  estoy  tem- 
blando. 

CAYE.  Las  mujeres  siempre  tenéis  miedo  y,  sin  em- 
bargo, sois  las  mujeres  quienes  nos  dais  valor 
a  los  hombres. 

SUSA.       ¡Mira  que  decir  que  ibas  a  la  estación!... 

CAYE.  (Riendo.)  La  verdad  es  que  a  ese  pobre  "Ver- 
nacet",  de  cuyos  escritos  me  digo  autor,  no  le 
pagaré  nunca  el  servicio  que  me  presta  con  su 
existencia. 

SUSA.      Pero  ¿tú  conoces  a  "Vernacet"? 

CAYE.  ¡Ni  le  he  visto  en  mi  vida!  ¡Ni  sé  quien  es! 
Tomé  su  pseudónimo,  porque  le  había  leído 
en  "El  Paris  Sport",  cuando  me  dije  periodis- 
ta para  intimar  con  tu  marido. 

SUSA.       ¡Mira  que  si  Victorio  lo  descubriera!... 

CAYE.  Tu  marido  está  muy  ocupado  con  sus  cuadras 
para  pensar  en  ti. 
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USA.       Eso-  es  mi  única  excusa  . 

AYE.  Además,  no  me  parece  éste  el  mejor  momento 
para  que  hagamos  examen  de  conciencia.  (Co- 
giéndola por  la  cintura,  avanza  hacia  la  puer- 
ta de  la  derecha,  por  donde  desaparecen.)  ¿Me 
quieres?...  Anda...  dime  que  me  quieres... 

ESCENA  VII 

Federico;  luego,  Susana;  después,  Cayetano. 

(Aparece.  Una  cabeza  asoma  por  la  yentana. 
Es  Federico.  Salta  a  escena  vistiendo  pijama  y 
con  todo  el  aspecto  de  tenorio  perseguido.) 

EDE.  ¡Uff!...  ¡No  puedo  más!  ¡Qué  carrera!  ¡De 
aquí  no  paso!  ¡No  puedo  más!  (Mirando  en 
derredor.)  No  hay  nadie.  Además,  él  no  me 
ha  visto  entrar.  Pero  me  parece...  viene  al- 
guien. (Se  esconde  en  un  ángulo.) 

USA.  (Que  aparece  por  la  derecha,  como  hablando 
con  quien  queda  dentro.)  Vuelvo  en  seguida. 
Voy  a  cerrar  la  ventana,  por  si  acaso.  (Se 
acerca  a  la  ventana,  y  al  descubrir  a  Federico, 
retrocede  y  da  un  grito.)  ¡Dios  mío!  ¡Cayeta- 
no, Cayetano! 

EDE.      ¡No  grite,  señora!  ¡La  explicaré!  ¡La  diré!... 

USA.  (Retrocediendo  y  presentándole  las  manos  co- 
mo queriendo  detenerle.)  ¡No  se  acerque!  ¡No 
se  mueva!  ¡Cayetano,  por  Dios!  ¡Corre!  ¡Pron- 
to! 

AYE.  (Aparece,  asustado,  nervioso,  en  pijama,  con 
sus  ropas  en  el  brazo.)  ¿Tu  marido?...  ¿Qué 
pasa?  ¿Tu  marido?... 

USA.  (Indicando  a  Federico  que,  por  prudencia,  se 
ha  escondido  detrás  de  una  butaca.)  No.  Un 
hombre.  Allí,  detrás  de  la  butaca.  (Asustado, 
deja  caer  las  ropas  y  retrocede  hasta  la  puer- 
ta de  la  derecha.)  ¡Santo  Dios! 

EDE.      ¡Pues  sí  que  la  he  hecho  buena! 

USA.       Hay  que  detenerle,  que  mandarle  a  la  cárcel. 
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CAYE.  Sí,  sí.  Hay  que  .detenerle,  que  mandarle  a  h 
cárcel. 

FEDE.      (Con  voz  dulce.)  Deténgase. 

CAYE.  Le  llevaremos  a  la  cárcel  sin  hacerle  ningúr 
daño. 

FEDE.  (Levantando  los  brazos  y  poniéndose  en  pie., 
Vean  ustedes  que  no  soy  lo  que  sospechan.  Ui 
ladrón,  un  asesino,  no  pasea  en  pijama. 

CAYE.       (Sorprendido.)  Es  verdad;  está  en  pijama. 

FEDE.  Les  suplico  que  me  dejen  sentar.  No  puedo  sos 
tenerme. 

CAYE.  (Acercándose  a  Susana.)  Parece  un  infeliz 
(A  Federico,  con  serenidad.)  ¿Por  dónde  hs 
entrado  usted? 

FEDE.      Por  la  ventana. 

CAYE.  (Con  ademanes  de  juez  que  interroga.)  ¿Y 
qué  ha  venido  a  hacer  aquí? 

SUSA.        Un  robo...   quizá  un  crimen. 

FEDE.  Para  evitar  que  se  cometa  un  crimen  estoy 
aquí.  Me  persiguen. 

CAYE.      ¿Los  gendarmes? 

FEDE.  No.  Un  marido.  (Susana  y  Federico  se  miran 
con  asombro.)  Pero  empiezo  a  sentirme  me- 
jor; respiro.  (Alzándose.)  Permítanme  que  me 
presente.  Soy  Federico  Desrillettes,  juez  de 
Instrucción  de  Senlis. 

SUSA.  Pero  ¿cómo  paseaba  en...?  (Indicando  el  in- 
dumento de  Federico.) 

FEDE.  Evidentemente;  no  es  el  atavío  propio  de  un 
juez.  Pero  cuando  les  explique  mi  aventura... 
Es  ésta,  en  dos  palabras...  Yo  estoy  en  rela- 
ciones con  una  señora  que  habita  una  villa 
cercana  a  ésta... 

SUSA.        (Curiosa,  interrumpiendo.)  ¿La  conozco  yo? 

FEDE.  Permítame,  señora,  que  calle  su  nombre.  Se 
trata  de  una  dama  casada. 

SUSA.        (Acercándose  a  Cayetano.)  Sospecho  que  es... 

FEDE.  Debiendo  yo  también  contraer  matrimonio 
próximamente,  he  querido  entrevistarme  con 
esta  señora  para  romper  en  definitiva... 

CAYE.      Pero  todo  esto  no  explica... 
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Espere,  espere.  El  marido  de  esta  señora  es 
celoso  e  irascible  como  un  tigre.  Ha  vivido  mu- 
chos años  en  África  y  conserva  la  costumbre 
de  llevar  constantemente  un  revólver  en  el  cin- 
to. 

(Complacida.)  Ya  sé  quien  es:  Bouilladise. 
¿Le  conoce  usted? 

Es  el  encargado  de  nuestras  cuadras. 
Quizá  he  hablado  demasiado. 
¿Por  qué?  La  cosa  no  tiene  importancia...  ¿Le 
ha   sorprendido    Bouilladise? 
En  efecto,  nos  ha  sorprendido.  La  señora  qui- 
so aprovechar  su  ausencia  para  celebrar  nues- 
tra entrevista.  A   la  mitad   de  las   explicacio- 
nes... que,  naturalmente,  habían  resultado  afec- 
tuosas... se  presentó  él. 

(A  Cayetano.)  ¿Ves  tú  en  lo  que  acaban  siem- 
pre estas  cosas? 

Apenas  he  tenido  tiempo  de  saltar  por  una 
ventana,  perseguido  por  él,  con  un  revólver  en 
la  mano.  He  corrido  sin  advertir  cómo,  sin  sa- 
ber cuánto  y,  afortunadamente,  he  logrado  re- 
fugiarme aquí.  Sin  lo  cual,  ¡ay!,  me  hubiera 
matado! 

¿Está  usted  herido? 

(Palpándose.)  No,  no  creo....  Además,  no  llegó 
a  dispararme. 

(Emocionado.)  ¡Es  terrible!  ¡Realmente  terri- 
ble! 

Ustedes  comprenderán  ahora  mi  emoción.  Ade- 
más, ser  considerado  un  ladrón;  yo,  un  juez  de 
Instrucción,  confundido  con  un  ladrón.  Si  esto 
se  supiera,  el  desprestigio  comprometería  mi 
carrera,  haría  imposible  mi  matrimonio... 
Tranquilícese,  señor;  que  nadie  sabrá  nada. 
¿Qué  podemos  hacer  por  usted?  ¿Cómo  po- 
demos ayudarle? 

Escondiéndome  hasta  que  ese  hombre  vuelva 
a  su  casa,  convencido  de  que  conseguí  huir. 
(Malhumorado.)  Es  un  incidente  muy  desagra- 
dable. 
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SUSA.  No  pretenderás  que  echemos  a  la  calle  a  e 
desgraciado. 

FEDE.  ¡Oh,  gracias,  señora!  (A  Cayetano.)  Le  des 
señor,  que  no  se  encuentre  nunca  en  una  síti 
ción  semejante  a  la.  mía. 

CAYE.      También  yo  lo  deseo. 

FEDE.  Todo  lo  que  le  pido  es  que  me  permitan  pa: 
algunas  horas  en  esta  habitación.  Mañana, 
amanecer,  tomaré  el  tren  para  Senlis,  pidi< 
doles  perdón  por  haber  interrumpido  su  rej 
so.  Yo  me  tenderé  sobre  ese  sofá. 

SUSA.       Va  usted  a  estar  muy  incómodo... 

CAYE.       (Con  aspereza.)    No  querrás   ofrecerle... 

FEDE.      ¡Por  Dios!  Retírense  ustedes  a  descansar  | 
ocuparse  más  de  mí.   (A  Susana.)   Si  no 
miera  abusar  la  rogaría,  señora,  que  me  pr< 
tase  un  traje  de  su  marido,  que  le  restitu 
mañana  mismo. 

SUSA.       ¿De  mi  marido? 

FEDE.      (Indicando  a  Cayetano.)  Sí;  procuraré  acón 
darle  a  mi  cuerpo.  Usted  se  dará  cuenta 
que   difícilmente   podría   mañana    llegar   a 
estación  en  este  indumento. 

SUSA.  Es  verdad...  (En  este  momento  se  oye  una  t 
ciña  de  automóvil  en  el  jardín,  y  dice  Susanc 
¡Dios  mío! 

CAYE.      ¿Qué?  ¿Qué  pasa? 

SUSA.  ¡Mi  marido!  ¡El  automóvil  de  mi  marido!  ¡E 
tamos  perdidos! 

FEDE.      ¿Qué?...  ¿Qué  dice? 

SUSA.  ¡Qué  situación!  ¡Dos  hombres,  y  en  este  ti 
je!... 

FEDE.  Pero  ¿cómo?  ¿Ese  señor  no  es...  no  es  su  m 
rido? 

SUSA.       No,  no. 

FEDE.  ¡Otro  marido!  Decididamente  he  de  morir 
manos  de  un  marido.  (Fijándose  en  las  rop 
de  Cayetano.)  Es  una  idea.  (Coge  las  ropas 
va  a  vestirse,  precipitadamente,  detrás  de  u¡ 
butaca.) 

SUSA.       (Que  ha  ido  a  mirar  hacia  la  ventana.)  Es  » 
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no  hay  duda.  Ha  ido  a  dejar  el  auto  en  el  ga- 
raje. (Volviéndose  hacia  Cayetano.)  Pero  no 
te  quedes  ahí,  como  una  estatua!  i  Vístete! 

CAYE.  Tienes  razón.  (Buscando  sus  ropas.)  Pero 
¿dónde  están? 

SUSA.       ¿El  qué? 

CAYE.  Mis  ropas  que  no  doy  con  ellas.  Es  inexpli- 
cable. (Viendo  a  Federico  que  sale  detrás  de 
la  butaca  vestido.)  Pero  ¿qué  es  eso?  ¡Des- 
núdese inmediatamente! 

FEDE.       Sí,  sí.  En  seguida. 

SUSA.  (Que  continúa  mirando  al  jardín.)  Ya  sale  del 
garaje.  Atraviesa  el  jardín.  (A  Cayetano.) 
¡Vistete  pronto! 

CAYE.  (A  Federico.)  ¿Me  quiere  o  no  me  quiere  dar 
las  ropas?  (Federico,  silencioso,  sonríe  con  tran- 
quilidad.) 

SUSA.  (A  la  ventana.)  Ya  viene...  Ya  entra.  (Se  deja 
caer  en  una  butaca.)  ¡Dios  mío  de  mi  vida! 

CAYE.  Tiemblo  como  un  azogado.  (Se  esconde  debajo 
de  una  mesa,  mientras  Federico  se  aleja  todo  lo 
que  puede.) 


ESCENA  VIII 
Susana,  Federico,  Victorio  y  Cayetano,  debajo  de  la  mesa. 


VICTO. 

SUSA. 
VICTO. 

SUSA. 
VICTO. 


SUSA. 
VICTO. 


(Entrando  por  el  foro.)  ¡Es  extraordinario  lo 
que  me  sucede! 
¿El  qué? 

(Entregándole  la  gorra  y  el  abrigo  de  automo- 
vilista!) Jim  Cross  no  ha  llegado. 
¿Y  por  eso  has  vuelto  tan  pronto? 
¡Es  claro!  Sin  la  finalidad  de  hacerle  descansar, 
¿qué  tenía  yo  que  hacer  allí  toda  la  noche?  ¿Nd 
se  ha  recibido  ningún  telegrama? 
No. 

¡Es  tremenda  la  situación  que  me  crea  la  infor- 
malidad de  este  hombre!  Resulta  que  no  tengo 
jockey   que  corra  mañana  con   "Relámpago". 
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(Fijándose  en  Federico.)  ¿Y  ese  señor  quien  es? 

FEDE.       (Le  saluda  maquinalmente.) 

SUSA.       ¡Ah!  ¿Ese  señor?  Es...  es:  una~sorpresa. 

VICTO.    ¿Cómo? 

SUSA.       ¿No  sospechas? 

VICTO.    ¿Qué  voy  a  sospechar? 

SUSA.  Sí...  Este  señor  es...  (Victorio  mira  a  Federico, 
que  le  saluda  por  segunda  vez.)  Vamos...  es... 

VICTO.    ¿Quién  es? 

SUSA.       Jim  Cross. 

VICTO.     ¡No! 

FEDE.       (Estupefacto.)  ¿Qué?... 

SUSA.       Sí;  el  Jockey. 

VICTO.     (A  Federico.)  ¿Cómo  está  usted? 

SUSA.        (En  voz  baja  a  Federico.)  Hable  inglés.. 

FEDE.  Yes,  yes.  (En  voz  baja  a  Susana.)  Yo  no  sé 
inglés. 

SUSA.       (En  voz  baja.)  Ni  él  tampoco. 

VICTO.  (Avanzando  hasta  darle  la  mano  y  golpeándole 
cariñosamente.)  ¡Qué  alegría  me  da  la  seguri- 
dad de  tenerle  aquí!  Pero  ¿por  qué  no  me  lo  di- 
jo apenas  llegué? 

SUSA.  Por  proporcionarte  una  sorpresa.  Queríamos 
reimos  un  poco  de  tus  apuros. 

VICTO.  Si  vieras  que  rato  he  pasado.  (A  Federico.) 
Pero  ¿por  dónde  salió  usted?  Desde  que  llegó 
el  barco  le  estuve  buscando  por  todas  partes. 

FEDE.      All  rigt,  yes. 

SUSA.       Dice  que  ha  venido  en  aeroplano. 

VICTO.  ¡Ah,  sí,  sí!  Ahora  me  explico.  (A  Federico, 
riendo.)  Time  is  money. 

FEDE.  Yes,  yes.  (Aparte.)  ¡Como  resulte  que  sabe  in- 
glés, me  parte! 

VICTO.  (Contemplándole.)  ¡Es  curioso!  Le  vi  a  usted 
una  vez  en  el  Hipódromo  d'Ascot,  y  le  recorda- 
ba más  bajo,  más  menudo...  mucho  más  me- 
nudo. 

FEDE.      Yes...  yes... 

SUSA.  Es  que  con  el  traje  de  jockey  debe  parecer 
otra  cosa. 

VICTO.    Seguramente.  Entonces,  mi  buen  amigo,  ¿ha  he- 
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cho  usted  bien  el  viaje?  ¿Se  ha  cansado  mucho? 
No. 

(Debajo  de  la  mesa,  no  pudiendo  contener  un 
estornudo.)  ¡Atchoum! 

(A  Federico.)  ¡Vaya,  vaya!  Se  ha  constipado 
usted. 

No.  ¡Watersproff! 

(Dando  con  el  pie  por  debajo  de  la  mesa  a  Ca- 
yetano.) Es  que  tiene  un  Waterproff. 
¿Tiene  usted  hambre?  ¿Quiere  tomar   alguna 
cosa? 
No. 

Por  la  mañana  veremos  el  caballo.  Detenida- 
mente, como  se  visita  a  un  viejo  conocido 

(Sonriéndole.) 

Yes.  Estoy  Zentquiú  caballo.  All  rigt 
Podrá  usted  probarle  dando  una  corta  galopada. 
(Apresuradamente.)   No;   no  es  necesario. 
¡Oh,  sí;  ya  lo  creo! 
No,  no. 

(Interrumpiéndoles.)  No  discutan  ahora.  El  se- 
ñor estará  muerto  de  cansancio. 
Es  verdad,  y  que  además  se  ha  constipado  un 
poco. 

(Con  gesto  de  cansancio.)  Yes,  los  barcos  me 
marean  siempre. 

¿Los  barcos?...  ¿Pero  no  vino  en  aeroplano? 
Sí...  Pero,  pero  los  aeroplanos  se  mueven  como 
los  barcos.  Yo  creo  que  lo  que  necesita,  sobre 
todo,  es  descansar. 

Tienes  razón.  Porque  lo  importante  es  que  ma- 
ñana esté  bien.  (A  Federico.)  A  dormir,  dormir 
y  a  no  pensar  en  nada. 
Yes,  yes.  Dormiré. 

(A  Susana.)  ¿Encargaste  a  Angela  que  tuviera 
dispuesta   la  habitación? 
Sí,  sí.  Está  preparada. 

Voy  un  momento  para  comprobar  que  no  falta 
nada. 

Sí,  sí.  Míralo.  (Mutis  Victoriano  por  la  izquier- 
da.) 
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ESCENA  IX 
Susana,  Federico  y  Cayetano. 

PEDE.      Yo  me  marcho  de  aquí  inmediaíamente. 

SUSA.        ¡Ah,  no!...   ¡Usted  no  hará  eso! 

CAYE.  (Saliendo  de  debajo  de  la  mesa  y  poniéndose 
en  frente.)  ¡Por  lo  menos  sin  haberme  devuelto 
mi  traje! 

FEDE.  ¡De  ninguna  manera!  ¿Cómo  voy  a  salir  en  pi- 
jama a  la  calle? 

CAYE.  Pues  ¿cómo  vino?  ¿O  es  que  pretende  vestirse 
a  costa  de  desnudarme  a  mí? 

FEDE.  Usted  tiene  gana  de  broma.  Vamos;  déjeme  pa- 
sar. 

CAYE.  (Conteniéndole.)  Es  inútil;  usted  no  saldrá  de 
aquí...  por  lo  menos  vestido  con  mi  traje. 

SUSA.        Usted  no  puede  abandonarnos,  caballero. 

FEDE.       ¿Por  qué? 

SUSA.  Porque  yo  le  he  presentado  a  usted  a  mi  marido 
como  el  jockey  que  esperaba. 

FEDE.  Precisamente  por  eso  me  quiero  ir.  Arréglen- 
selas como  puedan,  pero  me  voy. 

CAYE.       (A  Susana.)  Es  muy  poco  galante  tu  protegido. 

SUSA.  (A  Federico.)  Piense  usted  la  situación  que  su 
huida  me  crearía  ante  mi  marido. 

FEDE.  Pero  ¿usted  no  ha  pensado  en  la  situación  que 
me  creaba  a  mí?  Yo...  un  jockey.  ¡Es  absurdo! 

CAYE.  Nosotros  no  hemos  ido  a  buscar  a  usted;  ha 
venido  usted  a  refugiarse  aquí. 

SUSA.  Y  cuando  le  hemos  salvado...  quizás  la  vida, 
intenta  comprometernos,  escapándose. 

FEDE.  Una  vez  más,  señora,  he  de  solicitar  su  indul- 
gencia; pero  no  es  posible  que  mi  deseo  de  com- 
placerlos llegue  hasta  donde  usted  pretende. 

ESCENA  X 
Los  mismos.  Después  Bouilladise.  Luego,  Victorio. 

BOUILL.  (Cuya  voz  se  oye  desde  fuera.)  ¡Chateau  Mi- 
ran!  ¡Chateau  Miran! 
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SUSA. 

FEDE. 
¡    BOU1LL. 

!    FEDE. 
;    VICTO. 


CAYE. 
FEDE. 
SUSA. 

CAYE. 

BOUILL. 

SUSA. 

BOUILL. 

VICTO. 

BOUILL. 

VICTO. 

BOUILL. 

SUSA. 

VICTO. 

BOUILL. 

FEDE. 


¡Es  Bouilladise! 
¡El  marido!  ¡Estoy  perdido! 
(Fuera.)  Abran;  soy  yo. 

¡No  abran,  por  Dios,  que  me  viene  buscando! 
(Se  oye  su  voz  desde  una  ventana  del  primer 
piso.)  ¿Es  usted,  Bouilladise?  Espere,  que  ba- 
jaré en  seguida. 

(A  Federico.)  ¡Quítese  mi  traje  inmediatamen- 
te! 

Déjeme  en' paz  con  su  traje,  tstá  usted  oyendo 
que  viene  a  matarme,  y  me  pide  su  traje. 
¡Por  Dios,  señores!...  No  es  el  mejor  momen- 
to para  que  discutan   ustedes.   (A   Cayetano.) 
¡Escóndete,  Cayetano! 

Pero  ¿es  que  me  voy  a  pasar  la  vida  debajo  de 
la  mesa?  (Se  mete  debajo  de  la  mesa.  Susana 
va  a  Federico.  No  sabiendo  dónde  esconderse, 
se  sienta  en  una  butaca,  dando  la  espalda  a  la 
puerta.) 

(Entrando  furioso  por  la  puerta  del  fondo  con 
un  revólver  en  la  mano.)  ¡Aunque  se  haya  me- 
tido bajo  siete  estados  de  tierra,  conseguiré  en- 
contrarle! 

Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  le  sucede,  señor  Bouil- 
ladise? 

¡Ah,  señora;  si  usted  supiese  lo  que  me  suce- 
de!... 

(Que  llega  por  la  izquierda.)  ¿Cómo  usted  a 
estas  horas?  ¿Es  que  le  pasa  algo  a  "Relám- 
pago"? 

¡Ah,  si  se  tratara  de  "Relámpago"!  Se  trata  de 
mí.  ¡Una  cosa  horrenda,  monstruosa,  me  pasa! 
Pero  ¿qué  es? 

Algo  que  me  pone  los  pelos  de  punta. 
Expliqúese  usted. 
¿De  qué  se  trata? 

¡Soy  desgraciadísimo!    ¡Hace  media  hora  que 
he  descubierto  la  traición  más  grande  de  que 
se  le  puede  hacer  objeto  a  un  hombre! 
(Para  sí.)   ¡Cinco...   diez...  veinte  años  de  mi 
vida  daría  yo  ahora  por  resultar  invisible! 
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VICTO.  (Calmándole.)  ¡Calma,  amigo  mío,  calma!  La 
vida  está  llena  de  desilusiones.  Mañana  se  co- 
rre el  "Gran  Premio",  son  las  dos  de  la  madru- 
gada y  es  preciso  que  nos  dispongamos  todos 
a  descansar.  Vayase  usted  a  acostar...  Pero 
espere,  ya  que  está  aquí  le  voy  a  presentar  a 
Jim  Cross.  (Mirando  en  derredor.)  Pero...  ¿dón- 
de se  ha  metido  el  jockey?  ¿Tú  no  le  has  visto 
salir,  Susana? 

SUSA.  No.  Pero  mira;  está  ahí.  (Indicando  la  butaca 
en  que  está  sentado  Federico.) 

FEDE.       (Aparte.)  Esta  mujer  me  quiere  ver  muerto. 

VICTO.  No  le  había  visto.  (Se  acerca  y  Federico  finge 
dormir  y  ronca.)  Ronca.  (Tocándole  en  el  hom- 
bro.)  ¡Eh,  amigo,  despiértese! 

SUSA.        Debe  estar  rendidísimo.  ¡Déjenle  dormir! 

VICTO.     Que  se  vaya  a  la  cama. 

BOUILL.  (Acercándose.)  Espere,  yo  le  despertaré.  (Se 
inclina  sobre  Federico  y,  con  voz  potente,  le 
grita  al  oído.)  Despierte,  dormilón. 

FEDE.       (Abriendo  los  ojos,  sobresaltado.)  ¡Eh!  ¿Qué? 

VICTO.  (A  Boailladise.)  Le  ha  asustado  usted.  Perdo- 
ne Jirri  Cross.  Ha  sido  una  broma  del  amigo 
Bouilladise,  que  es  menos  terrible  de  lo  que  pa- 
rece. 

BOUILL.  Lo  he  hecho  para  tener  el  gusto  de  conocerle  y 
saludarle.  (Le  tiende  ia  mano,  que  Federico 
no  recoge.) 

VICTO.  (A  Bouilladise.)  He  de  presentarles  en  forma. 
Los  ingleses  son  muy  ceremoniosos.  (Presen- 
tándoles.) El  señor  Jim  Cross;  el  señor  Bouil- 
ladise, mi  desbravador  y  buen  amigo. 

BOUILL.  (Estrechándole  la  mano.)  Me  coge  usted  en  un 
momento  horrendo  de  mi  vida.  He  salido  de  mi 
casa  dispuesto  a  matar  a  un  hombre.  (Mos- 
trándole la  pistola  que  conserva  en  la  mano  iz- 
quierda.) Pero  el  miserable  ha  escapado  en  pi- 
jama como  un  conejillo.  Señor  inglés:  yo  sólo  le 
doy  a  usted  un  consejo:  que  no  se  case,  que 
no  conceda  crédito  a  las  mujeres. 

VICTO.     (Interrumpiendo.)  Me  parece  perfectamente  in- 
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útil  que  relate  usted  sus  desventuras  a  Jim 
Cross.  (A  Federico.)  ¿Verdad  que  lo  que  us- 
ted desea  es  descansar? 

FEDE.       ¡Yes,  yes! 

SUSA.  (A  Bouüladise.)  Además  de  que  con  esos  con- 
sejos da  usted  a  un  extranjero  idea  muy  poco 
honrosa  de  la  mujer  francesa. 

BOUILL.  Esto  me  tiene  sin  cuidado...  (Mirando  a  Fede- 
rico.) ¡Es  curioso!  Yo  aseguraría  que  he  visto 
a  este  señor  antes  de  ahora. 

FEDE.       ¿Qué? 

BOUILL.  Decía  a  la  señora  que  yo  le  he  visto  a  usted 
alguna  vez. 

FEDE.       No,  no.  ¡No  era  yo! 

BOUILL.  ¿Dónde  le  habré  visto?  ¿Ha  llegado  de  Ingla- 
terra hoy? 

FEDE.      Yes,  yes,  Angleterre. 

SUSA.  Habrá  usted  visto  su  fotografía  en  algún  pe- 
riódico. 

BOUILL.  Puede  ser. 

FEDE.  (Dando  muestras  de  zozobra,  a  Victorio.)  Es- 
toy muy  cansado,  yes...  Sleeping. 

SUSA.        El  señor  Jim  Cross  quiere  irse  a  dormir. 

VICTO.  Sí,  sí;  vamonos  todos  a  descansar.  Y  usted  el 
primero,  Bouüladise.  La  almohada  es  buena 
consejera. 

SUSA.  Y  le  aconsejará  seguramente  que  perdone  a  su 
señora. 

BOUILL.  ¿Perdonarla?...  ¡Usted  no  me  conoce,  señora! 
La  he  perdonado  varias  veces. 

VICTO.  De  todos  modos,  no  olvide  que  a  las  ocho  de 
la  mañana  le  esperaré  para  ver  a  "Relámpago". 

BOUILL.  Vendré.  Pero  acostarme,  no  me  acuesto.  Se  me 
ha  metido  entre  ceja  y  ceja  encontrar  a  ese  mi- 
serable, y  acabaré  por  dar  con  él. 

VICTO.     Es  posible  que  esté  ya  muy  lejos. 

BOUILL.  ¿En  pijama?  En  pijama  no  puede  correr  mu- 
cho. Ese  está  en  algún  jardín,  detrás  de  un 
árbol.  (Mutis  por  la  puerta  del  foro.) 
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ESCENA  XI 

Susana,  Federico  y  Victorio. 

(Para  sí,  suspirando.)   ¡Por  fin! 
Está  furioso. 

¡Figúrate!  Defiende  su  honor  de  marido  y  no 
es  posible  decirle  que  no  debe  hacerlo. 
Pero  mira  que  su  pobre  mujer,  teniendo  que 
soportar  sus  salvajadas... 
No  haberse  casado. 

Es  verdad.  Pero  mira,  mira  ese  pobre  Jim...  Le 
ha  aterrorizado. 

(A  Federico.)  Vamos,  amigo,  no  nos  juzgue  por 
él.  Todos  los  franceses  no  somos  así. 
Yes...  Muy  terrible. 

Venga  conmigo,  que  voy  a  acompañarle  a  su 
habitación. 

(Siguiéndole.  A  Susana.)  All  right.  Descanso, 
milady. 

Que  usted  descanse.  Buenas  noches.  (Mutis  Vic- 
torio y  Federico,  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XII 


Susana  y  Cayetano. 

SUSA.  ¡Oh,  qué  noche!  (A  Cayetano.)  Sal,  sal  pronto, 
que  estoy  sola. 

CAYE.  ¡Ya  era  hora!  (Estirándose.)  Estoy  anquilosa- 
do. No  puedo  enderezarme.  ¿Qué  hora  es? 

SUSA.  No  lo  sé.  Las  tres  de  la  mañana,  lo  menos. 
Vete  a  tu  habitación  en  seguida. 

CAYE.  ¿A  mi  habitación?  ¡No  será  eso  verdad!  ¿Y  mi 
mujer? 

SUSA.      Durmiendo,  de  seguro. 

CAYE.  ¿Tú  qué  sabes?  Y  si  no  duerme  y  me  ve  llegar 
en  pijama,  ¿qué  la  digo? 

SUSA.  Pero  es  que  en  ese  traje  tampoco  puedes  per- 
manecer aquí. 

CAYE.      Entonces,  ¿adonde  voy? 
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No  sé  adonde  puedes  ir;  pero  sé  que  rni  ma- 
rido va  a  volver  de  un  momento  a  otro  y  no 
debes  encontrarte  con  él.  Tú  que  has  creado 
esta  situación  debes  saber  cómo  salir  de  ella. 
Pero  ¿es  que  yo  podía  prever  todo  lo  que  ha 
pasado?  Que  el  jockey  no  llegara,  la  aparición 
inesperada  del  juez  ése,  el  regreso  precipitado 
de  tu  marido... 

¡Lo. que  estoy  viendo  es  que  cometí  un  desatino 
haciéndote  caso! 

¡Déjate  ahora  de  arrepentimiento!  El  que  se 
encuentra  en  peor  situación  soy  yo.  (Mirándose 
el  traje.)  Sin  saber  adonde  ir.  Esperado,  se- 
guramente, por  mi  mujer... 
¡Así  sois  los  hombres!  Comprometéis  a  las  mu- 
jeres, y  luego  no  pensáis  más  que  en  vuestros 
compromisos. 

¡Claro!  A  ti  no  te  importa  la  tranquilidad  de 
mi  vida. 

No  dirás  que  yo  he  ido  a  poner  en  peligro  tu 
tranquilidad.  Yo  era  una  mujer  honesta,  y  has 
sido  tú  quien  se  ha  acercado  a  mí  para  tras- 
tornarme la  vida. 

Bueno,  bueno,  ponte  ahora  a  historiar  nuestro 
conocimiento,  que  con  ello  vas  a  arreglar  la 
situación. 

Es  verdad.  Lo  que  tú  tienes  que  hacer  es  mar- 
charte. 

Pero  ¿adonde?...  ¿Adonde  quieres  que  vaya?... 
(Acercándose  a  la  ventana.)  Está  lloviendo  10- 
rrencialmente.  No  pretenderás  que  vaya  a  pa- 
sear por  el  jardín  con  este  tiempo. 
(Escuchando  a  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Mi 
marido  viene!  ¡Vete,  por  Dios  bendito! 
Ten  presente  que  si  enfermo  y  me  muero,  la 
culpa  es  tuya.  (Salía  por  la  ventana  al  jardín.) 
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ESCENA  XIII 

Susana  y  Victorio. 

(Apareciendo.)  ¡Ya  está!  Ya  he  dejado  a  Jirr 
Cross  en  la  cama.  Te  aseguro  que  me  siente 
contento  de  tenerle  aquí.  Cuando  creí,  en  Ca- 
lais, que  no  había  llegado,  sentí  que  se  me 
abrían  las  carnes  pensando  que  tendría  que  re- 
tirar el  caballo  de  la  carrera.  Pero,  gracias  e 
Dios,  ya  estoy  tranquilo.  {Cambiando  de  tono.) 
¿Y  Bouilladise?  No  se  debe  ser  celoso  hasta 
esos  extremos.  Se  amarga  uno,  se  envejece.  ¿No 
te  parece? 
Indudablemente. 

Yo  creo  que  lo  mejor  es  tener  confianza  en  la 
mujer. 
Es  verdad. 

¿He  mostrado  yo  celos  alguna  vez? 
¿Es  que  yo  te  he  dado  motivos? 
Es  verdad...  Eso  es  verdad. 
Además,  ¿por  qué  había  de  dártelos?  Tú  eres 
rico,  eres  inteligente... 
Es  verdad. 

Sería  imposible  encontrar  un  hombre  superior 
a  ti...  Y  después...,  esos  enredos...  acarrean  unas 
complicaciones... 

Para  encontrar  placer  en  esas  aventuras  se  ha 
de  ser  la  señora  de  Bouilladise. 
Eso  me  parece  a  mí  también. 
Tú...  eres  otra  xosa,  gracias  a  Dios.  Pero  va- 
mos a  dormir,  que  nos  hemos  ganado  el  des- 
canso. (En  este  momento  se  oyen  dos  disparos 
de  revólver  en  el  jardín.) 
(Asustada.)  ¡Dios  mío!  ¿Qué  es  eso? 
Era  de  temer  que  acabase  así.  Es  el  animal  de 
Bouilladise,  que  ha  descubierto  al  amante  de 
su  mujer,  seguramente...  (Avanza  hacia  la  ven- 
tana.) 
(Para  sí.)  ¡Ha  matado  a  Cayetano! 
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ESCENA  XIV 

Los  mismos,  Rita,  Angela,  Federico,  y  después,  Bouilla- 
dise. 


ANGE.  (Entrando  por  la  izquierda,  a  medio  vestir,  so- 
bresaltada.) ¿Ha  oido  la  señora?  ¡Han  dispa- 
rado en  el  jardín! 

RITA.  (Apareciendo  en  bata.)  ¡Han  matado  a  alguien! 
(Sale  Federico  en  mangas  de  camisa.) 

VICTO.     Sí...  Es,  seguramente,  Bouilladise. 

FEDE.       (Para  sí.)   ¡De  buena  me  he  librado! 

RITA.  ¡Ya  estoy  enterada!  Los  ladrones  han  matado 
a  Cayetano! 

SUSA.       Tienes  razón,  y  la  culpa  es  mía. 

VICTO.  (Que  ha  abierto  de  par  en  par  la  puerta  del 
foro,  y  grita.)  ¡Eh!...  ¿Quién  ha  disparado? 
¿Es  Bouilladise? 

BOUILL.  (Apareciendo  con  el  revólver  en  la  mano.)  ¡Sí, 
he  sido  yo! 

SUSA.       ¡Canalla! 

ANGE.      ¡Dios  mío! 

BOUILL.  hsto  es  lo  que  mi  mujer  ha  hecho  de  mí:  un 
asesino.  ¡Oh,  señores,  qué  tragedia!  No  puedo 
sostenerme.  (Se  deja  caer  en  una  butaca.) 

VICTO.  (Quitándole  de  las  manos  el  revólver.)  ¡Es  la 
fatalidad! 

RITA.        ¡Angela,  pronto,  un  vaso  de  agua! 

SUSA.       Pero  ¿qué  ha  sucedido?  Díganoslo. 

BOUILL.  ¡No  puedo  hablar!...  ¡Me  ahogo! 

ANGE.  (Ofreciéndole  un  vaso.)  ¡Beba,  beba!  Le  sen- 
tará bien. 

BOUILL.  (Después  de  haber  bebido.)  Gracias.  Ha  sido 
horrible. 

VICTO.     Diga,  ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido? 

BOUILL.  No  sé...  No  puedo  precisar...  Yo  estaba  allí.., 
en  el  jardín...,  cuando  entre  los  castaños...  me 
ha  parecido  ver  un  hombre  que  intentaba  es- 
conderse. La  sangre  se  me  ha  subido  a  la  ca- 
beza... El  corazón  me  ha  dado  un  vuelco...  He 
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cogido  el  revólver  y...  pum,  pum...  Dos  tiros... 
en  la  oscuridad. 

(Tapándose  la  cara.)  ¡Ah!...  ¡Oh!... 

¡Animal! 

¡Como  en  el  cine! 

(Trágico.)  Llamen  ustedes  a  los  gendarmes... 
Que  me  detengan...,  que  rne  aten...,  que  me 
lleven... 

¡Asesino!  ¡Lo  ha  matado!...  (Cae  desvanecida 
sobre  una  butaca.) 

(A  Bouilladise.)  No  se  desespere,  amigo  mío; 
es  un  delito  pasional.  Le  aosolverán.  (Viendo 
a  Susana.)  ¡Susana!  ¿Te  has  puesto  maia? 
(Nerviosa.)  ¡Las  sales!... 
(Victorio,  Rita,  Angela  se  acercan  a  Susana. 
Bouilladise  continúa  exteriorizando  con  gestos 
el  horror  que  le  produce  su  delito.  En  este  mo- 
mento asoma  la  cabeza  de  Cayetano  por  la 
ventana.) 

Están  todos  juntos.  ¡No  puedo  entrar! 
(Aprovechando  el  aturdimiento  de  todos  en  tor- 
no a  Susana,  se  acerca  a  la  mesa  en  que  dejó 
Victorio  el  revólver,  lo  coge,  lo  mira  y,  metién- 
doselo en  el  bolsillo,  dice.)  ¡Por  si  acaso!... 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 

La    misma    decoración.    A    la    mañana    siguiente. 

ESCENA  PRIMERA 

Angela,  Susana  y  Victorio. 

(Al  levantarse  el  telón,  Angela  aparece  sentada 
en  una  butaca,  con  un  plumero  en  la  mano.) 
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ANGE.  (Desperezándose.)  ¡Vaya  cuerpecito  que  tengo 
yo  hoy  para  trabajar!  El  señor  Bouilladise  nos 
ha  dado  la  noche  con  sus  tiritos. 

SUSA.  (Entrando  por  la  derecha.)  ¿Estás  ahí,  Angela? 
¿Qué  haces? 

ANGE.  (Levantándose  precipitadamente.)  Estaba  termi- 
nando la  limpieza,  señora.  Me  siento  tan  can- 
sada que  no  sé  cómo  puedo  tenerme  en  pie. 
Tampoco  la  señora  se  debe  encontrar  muy  bien. 

SUSA.      Casi  no  he  pegado  los  ojos... 

ANGE.  Yo  es  que  cuando  no  duermo  ocho  horas,  por 
lo  menos,  al  día  siguiente  estoy  como  atontada. 
¿Quiere  la  señora  el  desayuno? 

SUSA.  No,  Angela;  gracias.  No  voy  a  tomar  nada  esta 
mañana. 

ANGE.  (Mirando  por  la  ventana.)  Es  el  señor,  que  vie- 
ne de  las  cuadras. 

SUSA.  Llevas  muy  retrasada  la  limpieza.  Arregla  cuan- 
to antes  el  primer  piso. 

ANGE.      Está  bien,  señora.  (Sale  por  la  izquierda.) 

SUSA.  (Sola.)  ¡Cuando  pienso  que  Cayetano  puede  es- 
tar muerto  a  estas  horas!...  ¡Y  que  yo  no  pue- 
do hacer  nada!...  ¡Nada! 

VICTO.  (Que  llega  del  jardín,  con  cariño.)  ¿Estás  ya  le- 
vantada? ¡Tienes  inflamados  los  ojos!  ¿Has  llo- 
rado? 

SUSA.       ¡No!  ¿Por  qué  había  de  llorar?  No  tengo  nada. 

VICTO.     Estás  un  poco  nerviosa  estos  días. 

SUSA.  No  sé...  Tal  vez  el  tiempo,  que  está  desigual..,. 
Tormentoso. 

VICTO.  Es  posible  que  sí.  El  tiempecito  nos  ha  hume- 
decido la  pista;  pero  no  importa:  "Relámpago" 
está  dispuesto  a  vencer.  (Mirando  el  reloj.) 
Las  ocho  y  media...  Ya  es  hora  de  que  vaya  a 
despertar  al  jockey. 

SUSA.      Yo  creo  que  le  debías  dejar  dormir  un  poco  más. 

VICTO.  Ya  dormirá  mañana.  Es  preciso  que  monte  a 
"Relámpago",  que  se  prepare...  El  animal  de 
Bouilladi •  e  debía  estar  aquí  desde  hace  rato. 

SUSA.      Es  un  hombre  odioso  ése.   Yo  no  he  podido 
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explicarme  nunca  cómo  tienes  a  tu  lado  a  un 
nombre  así. 

No  creas;  cumplidor  de  su  obligación  lo  es.. 
Pero  en  esta  ocasión  sí  ha'  estado  inoportuno. 
Ha  podido  esperar  otro  día  para  exteriorizar 
sus  celos.  (Volviendo  a  mirar  el  reloj.)  Voy  a 
despertar  a  Jim  Cross.  (Sale.) 

ESCENA  II 

Susana,  Rita  y  después  Bouilladise. 

(Sola.)  ¡Oh,  no!...  No  engañaré  nunca  a  mi 
mando.  (Viendo  llegar  a  Rita,  con  cariño ) 
¿Eres  tú?  ¡Pobre  Rita! 

¡Estoy  desesperada!  Figúrate  que  Cayetano  no 
ha  vuelto  todavía. 

(Fingiéndose  sorprendida.)  ¿Estás  segura? 
¿Qué?...  ¿Que  si  estoy  segura? 
Sí...  Decía...  Podía  ser  que  hubiese  llegado  y 
no  lo  hubieras  visto. 

Pero  ¿qué  dices?  Yo  no  me  he  movido  de  la 
habitación. 

Sí...  Estabas  dormida. 
No  he  pegado  los  ojos  en  toda  la  noche. 
Es  que  a  veces...  Sin  darnos  cuenta- 
No  querrás  hacerme  creer  que  Cayetano  ha  pa- 
sado la  noche  conmigo  y  no  me  he  dado  cuenta. 
Claro...  Sí...  No  puede  ser...  ¡Pobre  Cayetano! 
¡Pobre,  sí!  Porque  no  cabe  duda  que  ha  de  ha- 
berle sucedido  algo.  Oye,  ¿tú  crees  c-ue  Bouilla- 
dise habrá  disparado  sobre  él? 
No.  ¡Por  Dios!...  ¡Qué  íocura!  Además,  los  cria- 
dos han  mirado  por  todo  el  jardín  y  no  han 
hallado  a  nadie,  ni  un  rastro. 
Es  que  no  sé  qué  pensar...   No  me  explico... 
Porque  Bouilladise  asegura  que  disparó  sobre 
un  hombre  vestido  con  pijama...  Y,  claro...,  Ca- 
yetano no  iba  con  pijama. 
Sí... 
¿Cómo  que  sí?  ¿Qué  piensas  tú? 


EL  JOCKEY 


29 


No...  Nada.  He  dicho  sí  como  podía  haber  di- 
cho "¿Qué  es  lo  que  le  habrá  sucedido?"  Yo 
tengo  la  culpa. 

¿Que  tú  tienes  la  culpa?  ¿De  qué? 
De  haberle  dejado...  De  no  haber  impedido  que 
se  fuera. 

¿Que  se  fuera  adonde?  ¿A  Candilly? 
Sí...  A  Candilly...,  claro. 
Pero  tú  no  lo  podías  prever... 
Es  verdad.   Yo   no   lo   podía  prever.   En   otro 
caso,  no  me  hubiera  dejado  arrastrar... 
¿Arrastrar? 

Sí...,  claro...  Quiero  decir  que...  Le  hubiera  he- 
cho a  mi  marido  prescindir  de  Bouilladise.  (Ex- 
tremando el  afecto.)  ¡Yo  soy  buena  en  el  fon- 
do! Tú  me  perdonas,  ¿verdad  que  me  perdonas? 
Pero  ¿qué  dices?  ¿Que  yo  te  perdone  el  no 
haber  hecho  a  tu  marido  prescindir  de  Bouilla- 
dise? ¿Por  qué  me  dices  esto? 
No   sé...    Siento   remordimiento.   Muchas   veces 
no  se  piensan  las  cosas...,  y  luego... 
¿Y  tú  que  culpa  tienes?  Te  aseguro  que  tú  no 
tienes  culpa  de  nada. 
(Suspirando.)   ¡Ojalá  fuese  así! 
Pero  ¿qué  te  sucede?  Hablas  como  -si  supieras 
algo  concreto. 

¿Yo?...  Quisiera  saberlo...  para  consolarte. 
Ahí  viene  Bouilladise.  Vamos   i  preguntar. 
¡No  quiero  verle!  "No  quiero  que  ponga  los  pies 
en  esta  casa.  (A  Bouilladise,  que  entra.)  ¡Va- 
yase usted  de  aquí!  Vaya  a  decir  al  juez  que 
ha  asesinado  a  un  inocente. 
¿Yo? 

Sí,  ha  matado  usted  a  un  inocente. 
Yo  no  he  matado  a  nadie,  desgraciadamente. 
Ha  matado  usted  al  señor  Le  Kerrec,  el  marido 
de  mi  amiga.  (Señalando  a  Rita.) 
Mi  marido  fué  anoche  a  la  estación  para  dejar 
en  el  correo  un  artículo,  y  todavía  no  ha  vuelto. 
El  señor  Le  Kerrec,  que  escribe  con  el  seudó- 
nimo de  "Vernacet"  en  el  "Paris  Sportif".  ¡Bue- 
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nos  artículos  los  suyos!  (Metiéndose  la  mano 
en  el  bolsillo  y  sacando  un  periódico  con  faja,) 
Precisamente  ahora  acaba  de  darme  el  cartero 
el  periódico  de  esta  mañana.  Pero  yo,  ¿por  que 
iba  a  matar  al  señor  Le  Kerrec?  Yo  quise  ma- 
tar, y  no  lo  maté,  al  hombre  que  salía  de  mi 
casa.  (Se  pone  a  desdoblar  el  periódico.) 
(A  Susana.)  No  es  posible  que  fuera  Cayeta- 
no... No  puede  ser. 

Pero  ¿por  qué  no  ha  vuelto?  En  pijama... 
¿En  pijama? 

(Que  leyendo  el  periódico  no  puede  contener 
una  exclamación.)  ¡Cómo  iba  a  volver  el  po- 
brecillo!... 

¿Qué?... 

Lean,  léanlo  ustedes.  Ustedes  mismas... 
(Coge  el  periódico  y  lee.)  "A  hora  avanzada  de 
la  madrugada,  inesperadamente,  llega  a  nos- 
otros la  noticia  de  la  muerte  de  nuestro  cama- 
rada  Vernacet..."  (Da  un  grito  y  deja  caer  él 
periódico.) 

(Avanzando  hacia  Rita,  le  dice  a  Bouilladise.) 
Ha  nacido  usted  para  hacer  desatinos.  ¡Es  us- 
ted odioso! 

¿Y  cómo  suponer...?  Perdóneme.  ¿Quiere  que 
le  traiga  un  poco  de  agua?...  ¿Que  la  ayude  a 
alguna  cosa? 

¡Quiero  que  me  deje  en  paz!  Que  vaya  a  bus- 
car a  mi  marido,  que  le  está  esperando  hace 
una  hora. 

¡Pobre  señor  Le  Kerrrec!  ¡La  verdad  es  que  no 
somos  nada!  (Mutis  foro.) 

ESCENA  III 

Susana  y  Rita. 

(Le  moja  la  frente  y  le  hace  oler  unas  sales.) 
¡Rita!  Tranquilízate.  No  es  verdad;  tu  marido 
no  ha  muerto.  "Vernacet"  no  ha  muerto.  Caye- 
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taño  no  es  "Vernacet";  "Vernacet"  no  es  Ca- 
yetano... No  es  verdad;  no  es  verdad. 
(Reanimándose.)  ¿Qué? 

No  es  verdad...  Los  periódicos  no  dicen  nunca 
verdad. 
¿No? 

No.  La  verdad  es  que  Cayetano...  es  Cayetano, 
y  Cayetano...  no  es...,  no  es...  "Vernacet". 
(Más  despejada.)  ¿No  es...? 
Cayetano  no  ha  visto  nunca  a  "Vernacet".  Es 
una  historia  que  había  inventado. 
¿El  no  escribió  los  artículos? 
No. 

Y  tú,  ¿cómo  lo  sabes? 

Yo...  Yo...  lo  he  sabido  por...  porque  he  sa- 
bido que  "Vernacet"  existió  sin  tener  nada  que 
ver  con  tu  marido. 

¿Entonces  tú  sabías  que  mi  marido  me  mentía 
y  no  me  lo  dijiste? 
Como  eres  tan  celosa...  Temí  que... 
Porque,   claro,   me  mentía   para   engañarme... 
Porque  me  engañaba...    (Poniéndose  en  pie.) 
Porque  me  engañaba. 

Lo  que  yo   te  he  dicho  no   es   una  demostra- 
ción de  que  te  engañaba. 
¿Le  quieres  disculpar  todavía? 
¿Ves  cómo  eres?  Te  exaltas,  y  no  hay  posibi- 
lidad de  hablar  contigo. 

No  rae  exalto,  no.  Pero  no  es  necesario  hablar. 
Yo  sé  lo  que  tengo  que  hacer. 
Alguna  locura,  de  seguro. 
¡Vengarme!  Y  en  cuanto  a  ella,  a  la  mujer  que 
me   ha   quitado   mi   marido,   yo   la   buscaré... 
(Hace  para  marcharse.) 
¿Adonde  quieres  ir? 
¡A  estar  sola!  (Mutis  por  la  izquierda) 
(Entre  sí.)  ¿Quién  iba  a  creer?...  Pero  ¡yo  no 
podía...,  no  podía  dejarla  llorar  la  muerte  de 
su  marido!  Lo  terrible  es  cómo  se  complica  esta 
aventura. 
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ESCENA  IV 

Susana,  Federico,  Victorio  y  Bouilladise. 


FEDE. 

VICTO. 

SUSA. 

FEDE. 

BOUILL. 

SUSA. 

VICTO. 


BOUILL. 
VICTO. 


BOUILL. 
VICTO. 


BOUILL 
VICTO. 


FEDE. 
BOUILL, 


(Que  entra  con  Victorio,  soñoliento  y  atontado.) 
¡Estoy  cansadísimo!  Buenos  días,  señora.  Su 
esposo  ha  decidido  acabar  conmigo. 
¡Es  tardísimo!  Ya  dormirá  esta  tarde,  después 
de  la  carrera.  (A- Susana.)  ¿Bouilladise  no  ha 
venido? 

Sí,  ha  ido  a  buscarte.  ¿No  le  has  visto?  (Vién- 
dole que  entra.)  Ahí  lo  tienes. 
(Aparte,  tendiéndose  en  una  butaca.)  Para  que 
empiece  bien  el  día,  aquí  está  el  marido. 
(Entrando.)    ¡Oh,   señores!    ¿No   han  leído   el 
"Paris  Sportif"?  ¡Pobre  "Vernacet"! 
(En  voz  baja.)  ¡Cállese!  ¡No  cometa  más  ton- 
terías! 

¿Quiere  usted  distraerme  habiéndome  de  "'Ver- 
nacet" para  que  no  le  hable  de  su  tardanza? 
(Sacando  el  reloj.)   ¿Le  parece  ésta  hora  de 
presentarse? 
Vengo  de  las  cuadras. 

Ahora...  Ahora  viene  usted  de  las  cuadras,  en 
lugar  de  haberse  pasado  en  ellas  la  noche,  que 
ia  ha  empleado  en  escandalizar  con  sus  celos 
ridículos. 

(Con  humildad.)  Perdone  usted.  Pero  sería  de 
ver  lo  que  usted  haría  si  se  encontrara  alguna 
vez  en  mi  lugar. 

No  se  da  cuenta  de  lo  que  dice.  Yo  no  puedo 
verme  en  su  lugar;  pero  no  hablemos.  Póngase 
de  acuerdo  con  el  jockey.  (Mirando  en  derre- 
dor.) Pero  ¿dónde  está? 
En  aquella  butaca. 

¿Duerme?  (Acercándose  y  sacudiéndole.)  ¡Eh, 
Jim  Cross!  Espero  que  me  hará  el  favor  de  des- 
pabilarse. 

(Despertándose.)  ¿Qué?...   (Viendo  a  Bouilla- 
dise, tiene  un  movimiento  de  terror.) 
(Tendiéndole  la  mano.)  ¡Good  morning! 
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(Estrechándole  la  mano  con  precaución.)  Yes... 
Yes... 

Ahora,   basta   de   sueño.   Hay  que   prepararse. 
"Relámpago"  está  impaciente...  por  verle. 
De  seguro  que  él  ha  pasado  toda  la  noche  en 
un  sueño. 

Pero  ¿cómo?...  Habla  usted  muy  bien  nuestro 
idioma. 

(Se  acerca  a  Federico  y  le  pellizca  reiterada- 
mente con  disimulo.)  Es  corriente  en  algunas 
personas  que  durmiendo  olviden  su  propio  idio- 
ma. Lo  he  leído  en  un  libro. 
(A  Federico.)  Bueno,  bueno,  vamos  a  ver  el 
caballo.  Verá  usted  cómo  le  tenemos.  Está  cui- 
dadísimo, admirablemente  dispuesto  para  la  vic- 
toria. 

Es  hermoso  por  todos  estilos.  Le  encantará  a 
usted  y  lo  dominará  en  seguida.  Bastará  que 
dé  una  carrera;  apenas  unos  tres  kilómetros. 
(Asustado.)  Tres...  kilómetros.  (Aparte.)  Al 
primero  me  rompe  la  cabeza. 
Esta  carrera  de  prueba  es  imprescindible.  Pero 
no  le  fatigará. 

(Aparte.)  ¡Que  se  cree  él  eso!  (En  voz  alta.) 
Yo  creo  que  podíamos  ahorrarnos  esta  carrera 
de  prueba. 

No.  ¿Por  qué? 
Porque...  No  es  necesario. 
La  mañana  de  la  carrera  es  siempre  impres- 
cindible. 

En  Inglaterra,  no. 

(Conciliadora.)  Es  posible  que  tenga  razón.  Tal 
vez  constituya  un  cansancio  innecesario  para 
el  mismo  caballo. 

¡Quia!...  ¡Todo  lo  contrario!...  Le  desentume- 
ce. Es  un  ejercicio  del  que  no  se  puede  pres- 
cindir. 

(Aparte.  Mirando  a  Bouilladise.)  ¡Maldita  sea 
tu  estampa! 

Pero,  oiga,  Bouilladise...  Estoy  mirando  a  Jim 
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Cross.  No  es  posible  que  pese  sólo  cincuenta 
y  ocho  kilos. 

BOUiLL.  Eso  me  parece  también  a  mí.  Está  muy  gordo. 

SUSA.      Es  el  traje.  El  traje  de  calle  le  hace  más  grueso. 

VICTO.  Podemos  pesarle.  Vamos,  Jim  Cross.  No  tenga 
miedo. 

FEDE.       Pero  ¿qué  me  van  a  hacer? 

VICTO,    Le  vamos  a  pesar.  Ande. 

BOUILL.  (Golpeándole  la  espalda.)  ¡Vaya  con  Jim  Cross! 
Apuesto  doble  contra  sencillo  a  que  pesa  mu- 
cho más  de  los  cincuenta  y  ocho  kilos. 

FEDE.  (Dejándose  llevar.  Aparte.)  Y  no  cabe  duda 
de  que  ganas,  pedazo  de  animal.  (Mutis  foro.) 


ESCENA  V 
Susana  y  Cayetano. 

SUSA.  (Viendo  asomar  la  cabeza  de  Cayetano  por  la 
ventana.)  Pero  ¿eres  tú?  ¿No  crees  que  ya  era 
hora  de  hacerme  saber  de  ti?  Nunca  te  podrás 
figurar  la  noche  que  he  pasado  por  tu  culpa. 

CAYE.  (Que  entra  envuelto  en  una  manta  de  automó- 
vil-) ¿Qué  te  iba  yo  a  decir? 

SUSA.  ¡Tú!  ¡Siempre  tú!  ¡Toda  la  vida  me  arrepen- 
tiré de  haber  accedido  a  esperarte  anoche! 

CAYE.  ¡Ríñeme  ahora,  anda!  A  punto  he  estado  de 
que  me  matasen  por  ti. 

SUSA.       Sí;  eres  un  héroe.  (Despreciativa.) 

CAYE.       Dos  disparos  me  hicieron,  para  que  lo  sepas. 

SUSA.  Lo  sé.  Bouilladise.  Pero  tú  tienes  buenas  pier- 
nas para  defenderte,  por  lo  visto. 

CAYE.  Me  recibes  de  una  manera  que  parece  que  sien- 
tes que  no  me  haya  dejado  matar. 

SUSA.  De  todos  modos,  para  mí,  como  si  hubieses 
muerto.  Además,  mira...  (Le  entrega  el  "Paris 
Sportif".)  Lee... 

CAYE.  (Lee.)  "A  hora  avanzada  de  la  madrugada, 
inesperadamente,  llega  a  nosotros  la  noticia  de 
la  muerte  de  nuestro  camarada  "Vernacet"..." 
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¡Sinvergüenza!   ¡Morirse  así,  inesperadamente! 

SUSA.      ¿Ves  a  lo  que  das  lugar  con  tus  trapisondas? 

CAYE.  Afortunadamente,  Rita  no  sabrá  una  palabra. 
La  diré  que  cambio  de  seudónimo. 

SUSA.      Rita  lo -sabe  todo. 

CAYE.      ¿Y  quién  ha  sido  el  imbécil  que  se  ío  ha  dicho? 

SUSA.       Yo. 

CAYE.       ¡Tú!  Pero  ¿estás  loca? 

SUSA.       No  podía  permitir  que  te  llorara. 

CAYE.  Yo  la  hubiera  explicado...  La  hubiera  conven- 
cido. 

SUSA.  ¡Con  nuevas  mentiras!  No,  hijo  mío.  ¡Basta  de 
mentiras! 

CAYE.  Está  bien.  Entonces  le  habrás  enterado  tam- 
bién... 

SUSA.       No.  Esto  no  he  tenido  valor  para  decírselo. 

CAYE.  ¡Menos  mal!  Pero  ¿qué  hago  yo  ahora,  Santo 
Dios?  (Llevándose  la  mano  a  la  espalda.)  Ten- 
go un  dolor  que  me  tunde.  Es  reúma  que  he  co- 
gido esta  noche. 

SUSA.       La  has  pasado  bajo  los  árboles. 

CAYE.  Bajo  la  lluvia,  querrás  decir.  Hasta  que  fué  de 
día  no  se  me  ocurrió  entrar  en  el  garaje,  donde 
cogí  esta  manta  en  e!  automóvil.  ¡He  pasado 
una  noche  de  frío!... 

SUSA.  Haré  que  te  traigan  café  muy  caliente,  que  te 
hará  reaccionar. 

CAYE.      Te  lo  agradeceré;  sí. 

SUSA.  Pero  antes  anda  a  ponerte  un  traje.  Mi  marido 
llegará  de  un  instante  a  otro,  y  no  es  posible 
que  te  vea  así. 

CAYE.  Tienes  razón.  (Avanza  hacia  la  puerta.)  Rita 
no  estará  en  la  habitación,  ¿verdad? 

SUSA.       Creo  que  sí. 

CAYE.  (Retrocediendo.)  Entonces...  estamos  como 
anoche.  No  puedo  decirle  que  vengo  de  Chan- 
tilly  con  esta  indumenta. 

SUSA.  Es  verdad.  ¿Y  si  te  diera  un  traje  de  mi  ma- 
rido? 

CAYE.  Todos  se  darían  cuenta.  Rita  la  primera.  (En- 
tra Angela  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  VI 
Susana,  Angela,  Cayetano,  y  después,  Federico. 

ANGE.  ¿Llamaba  la  señora?  (Al  ver  a  Cayetano  hace 
un  movimiento  de  sorpresa.)  ¡El  señor  Le  Ke- 
rrec!...  Pero...  ¿no  se  había  muerto? 

CAYE.       ¿Quién  ha  dicho  que  me  había  muerto? 

ANGE.      El  señor  Bouilladise.  A  todos  nos  lo  ha  dicho. 

SUSA.  Es  un  estúpido.  Trae  un  café  caliente  y  dos 
tostadas  para  el  señor  Le  Kerrec. 

ANGE.  En  seguida,  señora.  (A  Cayetano.)  ¿El  señor 
no  se  encuentra  bien? 

CAYE.       ¿Yo? 

ANGE.      Perdone  el  señor;  pero  envuelto  en  esa  manta... 

CAYE.  Envuelto  en  esta  manta,  en  efecto...,  no  estoy 
muy  bien. 

SUSA.  Vaya,  vaya  cuanto  antes,  Angela.  (Angela  sale.) 
¿Lo  ves?  Ya  hasta  los  criados  están  en  el  se- 
creto. ¡Si  tú  no  té  hubieras  dejado  ver! 

CAYE.  Supongo  que  no  pretenderías  que  me  sepultase 
en  un  hoyo  en  el  jardín.  Toda  esta  complica- 
ción se  habría  simplificado  si  el  jockey  no  me 
hubiese-  cogido  el  traje. 

FEDE.  (Que  entra  con  gesio  de  indignación.)  ¡No,  no 
y  no!  ¡Esto,  no! 

CAYE.       ¿Usted?... 

FEDE.       (Sorprendido.)  ¡Ah!  Pero  ¿volvió? 

CAYE.       ¡Por  su  culpa  he  pasado  la  noche  en  la  calle! 

FEDE.  ¡Quién  pudiera  decir  lo  mismo!  ¡Porque  yo  lo 
he  pasado  y  lo  estoy  pasando  muchísimo  peor! 
Ahora  mismo  me  han  hecho  desnudarme,  me 
han  pesado,  y  como,  según  dicen,  estoy  muy 
grueso,  quieren  darme  masaje  para  desgrasar- 
me. Pero  ¡esto,  no,  no  y  no!  Porque  ahora 
mismo  me  voy  a  la  calle. 

SUSA.  Usted  no  hará  eso,  señor.  ¿Qué  le  diría  yo  a 
mi  marido? 

FEDE.  Lo  que  usted  quiera.  Yo  no  puedo  soportar  por 
más  tiempo  a  su  marrdo. 
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SUSA.  Usted  es  un  caballero,  y  no  puede  olvidar  que 
su  huida  comprometería  mi  reputación. 

CAYE.  No  es  necesario  discutir.  El  señor  debe  conti- 
nuar aquí,  y  continuará. 

FEDE.  Es  asunto  que  he  de  decidir  yo,  y  no  usted. 
Si  quiero  irme,  me  iré. 

CAYE.  Hará  usted  mal  en  intentarlo,  porque  le  de- 
nunciaré a  Bouilladise. 

FEDE.       Eso  sería  una  indignidad. 

SUSA.  No  es  preciso  llegar  a  eso.  Usted  debe  hacerse 
cargo  de  que  necesita  de  nuestra  discreción, 
como  nosotros  de  su  complicidad. 

FEDE.  ¿Entonces  me  veré  obligado  a  montar  el  rocín? 
Pues  ha  de  saber  usted,  señora,  que  yo  no  me 
he  acercado  a  un  caballo  en  mi  vida. 

SUSA.  No  importa.  Bastará  que  se  coja  bien  a  la  si- 
lla, que  se  sujete...,  para  que  todo  termine  fe- 
lizmente para  usted  y  para  nosotros.  (Entra 
Angela  con  el  café.) 

ANGE.      Aquí  está  el  desayuno,  señora. 

SUSA.  Déjalo  y  márchate.  (Mutis  Angela.  Susana  sirve 
el  café.) 

ESCENA  VII 


Los  mismos  y  Bouilladise. 

BOUILL.  (Entrando.)  No  cabe  duda:  Jim  Cross  pesa  seis 
kilos  de  más.     ' 

FEDE.      ¿Y  qué  vamos  a  hacer?  * 

BOUILL.  (Se  queda  ante  Cayetano  con  la  boca  abierta.) 
Pero...  ¿no  se  había  muerto?  (A  Cayetano.) 
Entonces  lo  que  dice  su  periódico...  ¡es  una 
mentira! 

CAYE.  Sí...,  una  mentira.  Le  había  enviado  mi  dimi- 
sión, y  para  vengarse... 

BOUILL.  ¡Ah,  vamos!...  Pero  ¿por  qué  se  arropa  con 
■  esa  manta?  ¿Tiene  frío? 

SUSA.       El  señor  Le  Kerrec  padece  de  reúma. 

CAYE.       (Maquinalmente.)   Lo  he   cogido  esta  noche... 

BOUILL.  ¿Esta  noche?  ¡Ah,  sí,  que  ha  andado  por  aní! 
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Me  lo  ha  dicho  su  señora.  Pero...  oiga...  (Le 
levanta  la  manta.)  Está  en  pijama. 

FEDE.       Es  para  sospechar... 

BOUILL.  De  modo  que  ha  pasado  la  noche  fuera  y  está 
en  pijama.  (Para  sí.)  ¿Será  él?  (En  voz  alta.) 
¿Usted  sabe  que  su  señora  sospecha  de  su  fi- 
delidad? 

CAYE.  Este  es  asunto  que  sólo  a  mí  importa;  pero  le 
diré,  para  satisfacer  su  curiosidad,  que  esta 
mañana  aun  no  tuve  tiempo  de  vestirme. 

BOUILL.  Es  que  podía  ser  que  usted  tuviera  algún  en- 
tretenimiento... 

CAYE.      ¿Yo?  Usted  bromea. 

BOUILL.  ...  Y  que  le  hubieran  sorprendido  sin  darle 
tiempo  para  que  se  vistiera. 

CAYE.       Sería  curioso  saber  lo  que  usted  sospecha. 

BOUILL.  No  sospecho;  sé  que  es  usted  el  amante  de 
mi  mujer. 

SUSA.       ¡Está  usted  loco,  Bouilladise! 

BOUILL.  No,  señora;  no  estoy  loco.  Lo  que  quiero  es 
demostrar  a  este  señor  que  Bouilladise  no  es 
un  estúpido,  y  que  si  anoche  le  falló  el  golpe, 
está  dispuesto  a  repetirlo. 

CAYE.  Permítame  explicarle...  Le  aseguro  que  se  equi- 
voca... Le  juro  que...  (Viendo  que  Bouilladise, 
con  gesto  amenazador,  trata  de  cogerle,  pone 
entre  ambos  una  silla  y  luego  huye  por  la  puer- 
ta del  jardín.)  Le  aseguro...  Le  juro...  Le  pro- 
nieto... 

SUSA.  (Deteniendo  a  Bouilladise.)  Cálmese,  Bouilla- 
dise; reflexione...,  comprenda... 

BOUILL.  ¡Déjeme,  déjeme!...  Yo  le  cogeré,  por  mucho 
que  corra.  (Mutis.) 

ESCENA  VIII 

Susana,  Federico,  y  después,  Victorio. 

FEDE.  (Que  mientras  tanto  se  ha  sentado  ante  el  café 
y  se  lo  está  tomando  tranquilamente.)  Es  una 
fiera  este  Bouilladise.  (Ríe  alegremente.) 
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Sí,  encima  ríase. 

Comprenderá  usted  que  prefiera  que  la  tome 
con  él  a  que  la  tome  conmigo. 
Es  usted  un  egoísta. 

No  me  parece  que  supere  a  usted,  que  me  obli- 
ga a  que  me  rompa  la  cabeza  montando  a  ca- 
ballo... Lo  que  sucede  es  que  ni  ese  señor  ni 
yo  somos  hombres  de  suerte. 
Pero  usted  se  está  tomando  su  desayuno  tran- 
quilamente, mientras  él  está...  Dios  sabe  dónde. 
Pero  ¿era  suyo?  ¡Oh,  excúseme!  Le  aseguro, 
señora,  que  creí  que  lo  había  usted  hecho  pre- 
parar para  mí. 

(Que  entra  del  jardín.  Al  ver  a  Federico  que 
come.)  Pero  ¿cómo?  ¿Está  usted  comiendo? 
¡Esto  es  intolerable!  Según  Bouilladise,  pesa 
usted  seis  kilos  de  más.  (Quitándole  de  la  mano 
la  taza  del  café,  que  coloca  sobre  una  mesa.) 
Hasta  después  de  la  carrera  ha  de  guardar 
dieta  absoluta...  Y  aun  no  será  bastante. 
No  he  terminado  todavía. 
Espere  un  momento,  que  vuelvo  en  seguida. 
(Sale  por  la  izquierda.) 

Me  va  a  dosificar  hasta  la  respiración.  Me  pa- 
rece que  abusa  de  sus  dependientes. 
Tenga   paciencia.    Comerá   después   de   la   ca- 
rrera. 

¡Lo  que  tengo  es  hambre!  Anoche  no  pude  ni 
cenar. 

Tenga  paciencia  hasta  la  noche. 
Usted  lo  encuentra  todo  fácil.  (Viendo  a  Vic- 
torio,  que  vuelve.)  ¿Qué  querrá  ahora  de  mí? 
(Que  trae  una  botella  y  un  vaso  en  la  mano.) 
¡Beba! 

Esto  ¿qué  es? 
Agua  de  Carabaña. 

¡No  quiero!...  ¡No  quiero  beber!  ¡De  ninguna 
manera  bebo! 

(A  Victoria.)  Pero  ¿vas  a  purgarle?  No  me  pa- 
rece prudente  el  mismo  día  de  la  carrera.  Se 
debilitará  y  no  podrá  sostenerse  sobre  la  silla. 
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Es  necesario  que  pierda  peso.  Pero  se  me  ocu- 
rre otra  cosa.  ¿Dónde  está  Bouilladise? 
No  sé;  salió.  (Mirando  al  jardín.) 
Voy  a  buscarle.  (Mutis  por  el  foro.) 
¡Dios  sabe  qué  nueva  tortura  se  le  habrá  ocu- 
rrido! ¡Esta  situación  constituye  un  suplicio  es- 
pantoso! 

Verá  usted  que  procuro  defenderle.  Sobrepón- 
gase. Se  traía  simplemente  de  ganar  tiempo. 
¡Ganar  tiempo!  Yo  lo  que  veo  es  que  el  tiempo 
complica  la  situación. 

ESCENA  IX 

Susana,  Federico,  la  señora  Pingois  y  Jaimina. 

(Apareciendo  en  la  ventana  con  Jaimina.)  Per- 
dóneme, señora.  Nos  vemos  obligadas  a  pedir- 
les por  favor... 
Pasen  ustedes. 

(Mientras  la  señora  Pingois  y  Jaimina  van  a 
entrar.)  ¡Santo  Dios!... 
¿Qué? 

Son  mi  novia  y  su  madre.  ¡No  tengo  tiempo 
ni  para  escapar! 

(Entrando  con  la  hija.)  ¡Oh,  mira,  mira  Fede- 
rico! 

¡Qué  sorpresa! 

(Desconcertado.)  Sí,  qué  sorpresa. 
Veo  que  se  conocen  ustedes. 
Hemos  tenido   el   acierto   de  dirigirnos  a  una 
casa  amiga. 

Complacidísima  yo  con  ello,  señora. 
(A  Federico.)  Preséntenos  a  la  señora. 
¿Presentarlas  yo...  yo?  Sí...  sí... 
(A  Jaimina.)  ¿Qué  tiene?...  ¿Qué  le  pasa? 
La  sorpresa  de  vernos. 
Efectivamente,  no  las  esperaba. 
Pero  preséntenos,  Federico. 
Sí,  sí.  (Presentándolas.)  La  señora  Pingois,  mi 
futura  mamá  política. 
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PING.        (Presentándola.)  Mi  hija  jaimina. 

SUS  A.       Complacidísima  en  conocerlas. 

FEDE.  (Continuando  la  presentación.)  La  señora  Cha- 
teau  Miran,  mi  amiga  desde  hace  veinte  años. 

SüSA.  (A  Federico.)  Me  hace  usted  una  vieja.  (A  la 
señora  Pingois.)   Nos  conocemos  desde  niños. 

PING.  Me  lo  figuro,  porque  usted  es  todavía  una  chi- 
quilla. 

SUSA.  Es  usted  muy  amable.  Pero  ¿a  qué  debo,  señora, 
el  honor  de  su  visita? 

PING.  Nos  dirigimos  a  Chantilly  con  el  propósito  de 
asistir  a  las  carreras,  en  un  pequeño  automóvil 
que  mi  hija  maneja,  y  a  pocos  metros  de  aquí 
hemos  sufrido  una  "panne"  que  mi  hija  es  inca- 
paz de  reparar. 

JAIMÍ.       No  es  que  sea  incapaz,  mamá;  es  que  se  me  po- 
"    nen  perdidas  las  manos...   se  me  rompen  las 
uñas. 

SUSA.  Tiene  razón  la  señorita;  es  demasiado  tarea  pa- 
ra su  delicadeza. 

PING.  Este  incidente  nos  obliga  a  molestar  a  uste- 
des, rogándoles  que  nos  permitan  telefonear  a 
Chantilly  para  que  nos  manden  un  mecánico. 

SUSA.       El  teléfono  está  a  su  disposición,  señora. 

PÍNG.  Muchas  gracias  (A  Federico.)  Pero  ¿qué  le  su- 
cede, Federico?  Parece  usted  contrariado.  ¿Le 
desagrada  nuestra  presencia? 

FEDE.      Yo...  ¿A  mí?...  Estoy  contentísimo. 

JAIMÍ.       ¡Nadie  lo  diría! 

PING.  (A  Susana.)  Federico  es  el  prometido  de  mi 
hija. 

SUSA.      Lo  sé. 

JAIMI.       Pero  no  le  vemos  casi  nunca. 

FEDE.       Yo  vivo  en  Senlis;  no  en  París. 

SUSA.       No  está  lejos. 

PING.  Le  esperábamos  anoche  a  cenar,  como  todos 
los  sábados,  pero  telegrafió  que  le  era  imposi- 
ble salir  de  Senlis. 

FEDE.       Es  verdad.  Tengo  mucho  trabajo  estos  días. 

PING.  (Con  intención.)  Que  no  le  impide  venir  a  Chan- 
tilly a  ver  a  sus  amigos. 
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No  le  recrimine.  La  culpable  soy  yo.  (A  Jai- 
mina.)  He  de  suplicarla  perdón  por  haber  rete- 
nido a  su  prometido. 

De   todos   modos,    es   coincidencia;  sufrir   una 
"panne"  frente  a  la  casa  en  que  él  está. 
Sí.  Mala  suerte. 
Estás  -muy  galante. 

Quería  decir  que  es  mala  suerte  sufrir  una 
"panne". 

ESCENA  X 

Los  mismos  y  Vicíorio. 

(Entrando.)  No  hay  manera  de  encontrar  a  ese 
Bouilladise.  (Viendo  a  la  señora  Pingois  y  a  su 
hija,  las  salada.)  ¡Señoras! 
(Presentándoles.)  La  señora  y  señorita  de  Pin- 
gois... Mi  marido. 
Encantadas,  señor. 

Estas  señoras  han  sufrido  una  "panne"  en  su 
automóvil  y  han  venido  para  utilizar  nuestro 
teléfono. 

Con    mucho    gusto.    (A   Federico.)    Oiga,    Jim 
Cross... 
¿Cómo? 

Nada,  señora;  hablaba  con  mi  jockey. 
¿Su  jockey?. 

(A  Susana.)  ¿No  has  presentado  Jim  Cross  a 
las  señoras? 

(Aparte.)  Vamos  a  ver  sómo  salimos  de  esta. 
Sí,  sí. 

Es  uno  de  los  mejores  jinetes  de  Inglaterra. 
(Poniéndole  la  mano  en  la  espalda.)  ¿No  es 
verdad,  Jim  Cross? 

(En  voz  baja  a  la  señora  Pingois.)  No  le -con- 
tradiga, el  pobre  está  más  loco  que  una  cabra. 
(Apartándose,  asustada;  también  en  voz  baja.) 
Jaimina,  apártate. 

(A  la  señora  Pingois.)  Jim  Cross  no  compren- 
de bien  nuestra  lengua. 
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SUSA.  (Deseando  cortar  la  conversación.)  Yo  creo  que 
las  señoras  deberían  telefonear  cuanto  antes. 
Es  domingo  y  se  hará  difícil  encontrar  un  me- 
cánico. 

VICTO.  Pide  tú  la  comunicación  con  Chantilly,  y  cuan- 
do te  la  den,  avisa  a  las  señoras. 

SUSA.       i  ienes  razón.  (Mutis.) 

ESCENA  XI 
La    señora    Pingois,    jaimina,   Federico    y    Victorio. 

FEDE.       (Aparte.)   ¡Si  yo  pudiera  ir  también! 

VICTO.  A  las  señoras  les  agradan  las  carreras  de  ca- 
ballos; ¿son  entendidas? 

PINO.        ¡Oh,  no!  Nos  entretienen  solamente. 

VICTO.  ¡Son  interesantísimas!  A  mí  es  lo  único  que  me 
apasiona  en  la  vida  y  puedo  enorgullecerme  de 
tener  una  de  las  mejores  cuadras  de  Francia. 

JAIMÍ.  ¿Disputará  hoy  alguno  de  sus  caballos  el 
"Gran  Premio"? 

VICTO.  ¡Oh,  sí!  Correrá  "Relámpago",  y  tengo  grandes 
esperanzas  en  este  caballo.  Sobre  todo  mon- 
tado por  Jim  Cross.  ¿No  es  verdad,  amigo? 

FEDE.  Yes...  (Bajo  a  la  señora  Pingois.)  Ya  le  he  di- 
cho que  no  le  contraríen.  Está  loco,  loco  sin  re- 
medio posible. 

JAIMI.      ¿Furioso? 

FEDE.  Furioso,  no.  Sobre  todo  si  no  le  llevan  la  con- 
traria. 

SUSA.  (Entrando.)  Ya  han  dado  la  comunicación  Si 
las  señoras  quieren' venir. 

PING.        Sí,  sí;  vamos,  Jaimina... 

JAIMI.       Vamos,  mamá.  (Salen.) 

ESCENA  XII 

Federico,  Victorio  y  Bouilladise. 

BOUILL.  (Entrando.)  ¡Otra  vez  se  me  ha  escapado  el 
miserable. 
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VICTO.  He  estado  buscándole  como  un  desesperado. 
¿Usted  se  ha  propuesto  burlarse  de  mí? 

BOU1LL.  (Humilde.)  No,  señor.  Es  que  he  encontrado 
al  amante  de  rni  mujer,  que  se  me  ha  escapado 
otra  vez.  ¿Usted  sabe  quién  es? 

VICTO.  ¡Ni  me  importa!  Lo  que  me  importa  es  que  se 
ocupe  usted  de  Jim  Cross.  (Consultando  el  re- 
loj.) De  aquí  a  la  hora  de  la  carrera  es  preciso 
que  pierda  seis  kilos. 

FEDE.       Estoy  bien  así. 

VICTO.  No,  querido.  No  está  usted  bien.  Usted  lo  sabe 
y  usted  debería  ser  el  más  interesado  en  ir  a  la 
carrera  en  condiciones,  pero  usted  es  un  jockey 
muy  singular.  Nada  le  importa  nada.  Y  lo  tris- 
te es  que  todos  parecen  despreocupados  como 
usted  en  esta  casa. 

BOUILL.  No  se  disguste,  señor,  que  lo  que  haya  que 
hacer  se  hará.  ¿Qué  es  lo  primero? 

VICTO.  Ante  todo,  desgrasar  a  Jim  Cross.  Llevarle  al 
gimnasio  y  obligarle  a  hacer  ejercicios,  a  su- 
dar... 

BOUILL.  Sudará,  señor,  sudará.  Déjemelo  a  mí. 

FrXJE.  (Para  sí.)  ¡No  saben  ellos  lo  que  me  están  ha- 
ciendo sudar! 

BOUILL.  ¿Sabe  usted  boxear? 

FEDE.       No. 

BOUILL.  Apostaría  yo  a  que  sí. 

FEDE.  ¡Le  he  dicho  que  no!  Además,  es  un  espectácu- 
lo que  me  repugna;  no  me  gusta  ni  oír  hablar 
de  él. 

VICTO.  En  un  inglés  es  verdaderamnte  extraña  esa-  ad- 
versión. 

BOUILL.  Es  muy  delicado  y  le  da  miedo  de  todo;  pero 
déjemele  usted  a  mí  y  verá  cómo  le  sacudo. 

FEDE.  ¡A  mí  no  me  sacude  nadie!  Lo  que  han  de  ha- 
cer es  dejarme  en  paz.         — 

VICTO.  (Riendo,  a  Federico.)  No  tema,  Jim  Cross;  yo 
le  acompañaré  también.  (A  Bouilladise.)  Lléve- 
sre  los  guantes  que  traje  anteayer  de  París;  son 
los  más  suaves.  Yo  acompañaré  en  tanto  a  Jim 
Cross  para  que  se  vaya  desnudando. 
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FEDE.      ¿Tengo  que  desnudarme?  ¿Otra  vez? 

VICTO.  Supongo  que  no  pretenderá  boxear  en  traje  de 
calle.  (Salen  por  el  foro,  mientras  Bouilladise 
queda  buscando  sus  guaníes  de  boxeo.) 

ESCENA  XIII 

Rita  y  Bouilladise. 

RITA.  (Entrando.)  ¡Y  mi  marido  sin  parecer!  Es  inex- 
plicable. 

BOUÍLL.  Su  marido  está  corriendo  por  ahí  en  pijama. 

RITA.       ¿En  pijama? 

BOUILL.  Y  su  suerte  es  que  no  le  he  podido  alcanzar 
para  aplastarle  la  cabeza. 

RITA.        ¿Por  qué? 

BOUILL.  Es  el  amante  de  mi  mujer.  ¡El  canalla!  ¡El  mi- 
serable! 

RITA.  Por  eso  no  ha  venido  todavía.  ¡Estaba  yo  se- 
gura de  que  me  engañaba. 

VICTO.  (Desde  fuera.)  Bueno,  Bouilladise,  ¿vienen  o  no 
los  guantes? 

BOUILL.  (A  Rita.)  Me  llaman.  Pero  esté  usted  tranqui- 
la que  su  marido  es  cuenta  mía.  (Mutis.) 

ESCENA  XIV 

Rita;  luego,  Cayetano. 

(Rita  permanece  un  momento  sola  en  escena; 

divisa  por  la  ventana  a  Cayetano  y  se  sienta 

en  una  butaca,  dando  la  espalda;  coge  un  libro 

y  finge  leer.) 
RITA.       Ahora  me  voy  a  reír  yo. 
CAYE.       (Mira  por  la  ventana.)  ¡Nadie!  Ya  es  hora  de 

que  desayune.  (Entra.) 
RITA.       Cayetano...  (Sin  darle  importancia.) 
CAYE.       (Sobresaltado.)    ¡Mi   mujer!...    (En   voz  alta.) 

Sí,  sí... 
RITA.       Te  estaba  esperando. 
CAYE.       ¡Ah!  (Aparte.)  ¿Qué  la  digo  yo? 
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RiTA.        ¿Dejaster'ya  el  artículo  en  el  tren? 

CAYE.       Sí. 

RITA,       Has  tardo  poco. 

CAYE.       Te  explicaré. 

RITA.       ¿El  qué  vas  a  explicarme?  Ahora  lo  mejor  es 

irnos  a  dormir. 
CAYE.       (Sorprendido.)  ¿A  dormir? 
RITA.       Sí.  Yo  me  caigo  de  sueño. 
CAYE.       (No  sabiendo  qué  contestar.)  ¡Ah! 
RITA.        Susana  se  ha  ido  hace  un  momento  a  su  habita- 
ción, hagamos  otro  tanto  nosotros.  Es  más  dL 

media  noche. 
CAYE.       ¡Media  noche!   ¿Pero  que  estás  diciendo?  Es 

casi  mediodía. 
RITA.       ¿Estás  loco?  No  sabes  lo  que  dices.  Por  lo  visto 

te  ha  trastornado  el  relente. 
CAYE.       (Aparte.)  ¿Será  que  yo  me  he  vuelto  loco  o  que 

ella  sueña.  (En  voz  alta.)  ¿No  has  visto  tú  a 

nadie  esta  noche? 
RiTA.       ¿Qué  noche? 
CAYE.      La  pasada,  la  última...  ¿No  has  visto  a  Bouil- 

ladise? 
RITA.       ¿Yo?  ¿Para  qué  había  de  verle? 
CAYE.       Porque  ha  sorprendido  a  su  mujer  con  un  aman- 
te y  se  ha  pasado  la  noche  persiguiendo  a  éste. 
RITA.        ¿Te  lo  han  dicho  en  la  estación? 
CAYE.       No...   Me  he  enterado   aquí. 
RI  í  A.       ¿Aquí?  ¿Si  tú  estabas  en  Chantilly? 
CAYE.       Oye,  Rita...  ¿Cómo  estoy  vestido? 
RITA.        (Mirándole.)  ¿Cómo?...   Corno  hace  una  hora 

cuando  marchaste  a  la  estación.  Con  tu  traje 

de  siempre. 
CAYE.       (Mirándose.)   ¡Ah!...   Pero  ¿no  estoy  envuelto 

en    una    manta? 
RITA:       ¿Por  qué  haces  estas  preguntas?  Me  parece  que 

desvarías.  Me  asustas... 
CAYE.      Tienes  razón.  No  sé  lo  que  me  digo.  Tengo  la 

cabeza  hecha  un  bombo. 
RITA.       Sí,  sí.  Parece  que  no  estás  bien.  ¿Quieres  que 

telefonee  a  un  médico? 
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ESCENA  XV 
Rifa,  la  señora  Plngois,  Jaimina  y  Cayetano. 

PING.  (Entrando  con  jaimina.)  Afortunadamente  he- 
mos conseguido  un  mecánico. 

jAIML      Que  según  parece  vendrá  en  seguida. 

GAYE.  ( Viéndolas  se  inclina.)  Complacidísimo  de  ver- 
las, señoras.  Porque  no  estoy  soñando,  no. 
Ustedes  son  dos  señoras...  dos  damas... 

PING.       ¿Qué  dice?...  (Asustada.) 

CAYE.  Les  ruego  que  me  contesten.  ¿Qué  hora  es? 
¿De  día  o  de  noche? 

(Aparte  a  Jaimina.)  Es  otro  loco.  (En  voz  alta.) 
Son  cerca  de  las  diez  de  la  mañana. 
¿De  la  mañana?  ¿Ha  dicho  usted  de  la  maña- 
na? 
Sí... 

¡Gracias,  señora,  gracias!  Ustedes  no  saben  el 
favor  que  me  hacen.  (A  Rita.)  ¿Lo  oyes?... 
¿Lo  has  oído?  (A  la  señora  Pingáis.)  Quería 
hacerme  creer  que  estoy  loco.  ¡A  ver  si  resulta 
que  la  loca  es  ella! 

¿Yo  loca?  Es  posible  que  lo  estuviera  cuando 
creí  que  La  Kerrec  y  "Vernazet"  eran  una  mis- 
ma persona,  pero  de  seguro  que  he  recobrado 
la  razón  al  saber  que  mientras  "Vernacet"  mo- 
ría en  París,  le  Kerrec  estaba  con  la  señora  de 
Bouilladise  en  Chantilly. 

(A  su  madre.)  Me  da  miedo  esta  casa,  mamá. 
Me  parece  que  todos  están  locos  aquí 
¿Qué  tiene  que  ver  con  nosotros  la  señora  de 
Bouilladise? 

¿Que  qué  tiene  que  ver?  ¿Es  que  crees  que  no 
sé  que  me  engañas  con  ella?  (A  las  Pingois.) 
Ustedes  juzgarán,  señoras,  si  un  hombre  serio," 
que  no  engaña  a  su  mujer  pasa  la  noche  fuera 
de  casa  y  regresa  a  las  diez  de  la  mañana  en 
ese  estado.  (Indicándole.)  No  creo  que  haya 
estado  paseando  así  por  las  calles. 
La  señora  tiene  razón;  el  traje,  verdaderamen- 
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te...  Pero  es  posible  también  que  el  señor  pueda 
justificarse...  (Aparte  a  ¡aimina.)  Yo  no  le  qui- 
to la  razón  a  ninguno. 

JAIMI.       Sí,   mamá,   sí;   haces  bien... 

CAYE.  (Con  dignidad.)  ¡Exactamente!  Puedo  justifi- 
carme. 

RITA.  Tu  justificación  no  justifica  nada  para  mí.  Re- 
cuerda que  te  anuncié  vengarme.  ¡Sé  pues  lo 
que  tengo  que  hacer!  Ojo  por  ojo  y  diente  por 
diente.  (Hace  mutis  con  ademán  de  dignidad.) 

ESCENA  XVI 

Señora  Pingois,  ¡aimina,  Cayetano  y  luego  Bouilladise. 


CAYE. 

PING. 
IAIMI. 

CAYE. 


BOUILL. 

CAYE. 

BOUILL. 


¡Oh,  señoras,  compadézcanme!...  Soy  una  víc- 
tima de  la  fatalidad. 

oí,  sí.  Nosotras  le  compadecemos. 

Mi  mujer,  que  tiene  un  carácter  encantador, 
posee  el  grave  defecto  de  ser  muy  celosa.  Sin 
embargo,  yo  puedo  jurar  que  no  tiene  moti- 
vos para  dudar  dé  mí. 

(Entrando  ele  improviso  por  el  foro.)  ¡Ah,  ca- 
nalla! ¡Esta  vez  no  te  escapas! 
(Sobresaltado.)  ¡Santo  Dios!  (Huye  precipita- 
damente por  la  puerta  del  jardín.) 
¡Cobarde,  traidor \...(Sale  tras  él.)   ¡Ahora  no 
te  escapas! 

ESCENA  XVII 


Señora  Pingois,  ¡aimina;  después  Federico. 

FEDE.  (Entra  vestido  de  boxeador,  con  un  jo  amo- 
ratado, que  seguirá  así  hasta  el  final  de  la  co- 
media.) ¡Ay,  ay,  ay!...  ¡Me  ha  partido  la  cara 
ese  animal!  ¡Me  ha  roto  también  lo  menos  tres 
costillas! 

JAIMI.       ¡Federico-! 

PING.       Pero...  ¿qué  hace  usted  en  ese  traje? 
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(Procurando  reaccionar  al  darse  cuenta  de  la 
presencia  de  las  señoras.)  Boxear...  Un  poco 
de  boxeo.  La  mañana  está  muy  agradable  y 
es  uno  de  los  ejercicios  más  saludables.  Oh,  sí; 
es  el  sport  más...  espiritual... 
Me  has  dicho  muchas  veces  que  te  desagradaban 
los  sports. 

Sí...  Pero  una  vez...  por  placer... 
No  sé  que  placer  puedes  encontrar  en  que  te 
den   puñetazos   en   la   cara.    (Señalándole.) 
¿Usted,  Federico,  conoce  bien  a  estos  señores 
Chateau  Miran? 

Sí,  muy  bien.  Desde...  esta  mañana. 
Dijo  usted  que  conocía  a  la  señora  desde  hace 
veinte  años. 

Lo  dije...  por  galantería. 

También  nos  dijo  que  el  señor  Chateau  Mi- 
ran... no  razonaba  muy  cuerdamente.  ¿Es  ver- 
dad? 

¡Ya  lo  creo! 

¿Y  no  hay  en  la  casa  algún  otro?...  (Se  lleva 
un  dedo  a  la  sien  en  ademán  de  barrena. 
¿Por  qué  me  lo  preguntan? 
Porque  hemos  encontrado  aquí  a  un  señor  y  a 
una  señora  que  decían  unas  cosas  verdadera- 
mente incoherentes... 

(Viendo  la  posibilidad  de  alejarse.)  Sí,  sí...  No 
se  han  engañado  ustedes.  Eran  dos  locos. 
Pero  ¿están  todos  locos  en  esta  casa? 
¡Desgraciadamente!  Esta  es  una  casa  para  alie- 
nados: Un  sanatorio. 

¡Ahora  lo  comprendo!  Las  cosas  que  le  decía 
el  hombre  a  la  mujer,  y  la  mujer  al  hombre;  la 
salida  de  los  dos  hombres,  el  uno  persiguiendo 
al  otro. 

¿Han  visto  ustedes  a  un  hombre  persiguiendo  a 
a  otro? 

Sí.  Y  gritaba:  "Ahora  no  te  escapas". 
Era  un  loquero. 
¿Pero  usted  cómo  está  aquí? 
¿Yo?...  ¿Por  qué  yo?...  Ah,  yo...  Yo...  ¿Usted 
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ha  oído  hablar  de  secuestros?  Pues  yo  estoy 
aquí...  por  un  secuestro. 

PING.  ¿Por  deber  profesional?  Sí...  sí...  Comprendo. 
Investigaciones,  pesquisas... 

PEDE.  investigaciones,  pesquisas.  ¡Exactamente!  Es- 
tas son  las  explicaciones  de  muchos  de  mis 
actos,  que  habrán  sorprendido  a  ustedes.  ¡  Exac- 
tamente! (Aparte.)  Tengo  un  talento  para  im- 
provisar mentiras  que  no  me  cabe  en  la  cabeza. 

PING.       Todo  esto  debió  usted  decírnoslo  antes. 

FEDE.  No  quise  asustarlas.  Además  de  que  estaba 
aquella  señora...  Pero  ahora  comprederán  que 
no  supiera  disimilar  la  desagradable  impresión 
que  me  hizo  verlas  en  esta  casa.  ¿Han  telefo- 
neado ya  a  Chantilly? 

JAIM1.       Sí...  El  mecánico  no  puede  tardar. 

FEDE.  Lo  más  prudente  sería  que  le  esperasen  en  el 
automóvil. 

PING.        Sí,  sí,  hija  mía;  vamonos  en  seguida. 

JAÍMÍ.       Pero  tú,  Federico...  Tú  no  debes  quedarte  aquí. 

FEDE.  Es  indispensable  que  termine  mi  misión.  El  de- 
ber profesional  no  puede  abandonarse. 

jAIMI.  Es  que  yo  no  estaré  tranquila  sabiendo  que  te 
dejo  aquí... 

FEDE.       No  tengas  cuidado.  Terminaré  en  seguida. 

PING.  Nosotras  vamos  a  almorzar  al  "Hotel  Herriot". 
Le  esperamos.  ¿Irá? 

ESCENA  XVIII 


Dichos  y   Victorio. 

VICTO.     (Entrando.)  ¿Se  marchan,  señora? 

PING.        (Apartándose   terrorosa   con  discrección.)    Sí; 

ya  hemos  telefoneado.  No  queremos  abusar  de 

ustedes. 
VICTO.     ¡Por  Dios,  señora!   ¡De  ninguna  manera!  Esta 

casa  es  de  ustedes.  Siéntense.  Mi  mujer  vendrá 

en  seguida  para  tener  el  honor  de  ofrecerles  una 

copa  de  Jerez. 
PING.       Muchas  gracias,  pero  no  tenemos  costumbre. 
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VICTO.  ¡Oh,  sí!  Un  dedito  de  Jerez  a  media  mañana 
lo  recibe  con  agrado  el  estómago.  Puesto  que 
mi  mujer  se  retrasa,  ejerceré  yo  funciones  de 
ama  de  casa. 

JAIMI.       (A  su  madre.)  Será  mejor  no  contrariarle. 

PING.        Sí,  hija,  sí;  tenemos  que  aceptar.  (Se  sientan.) 

FEDE.  (Aparte.)  ¡Y  pensar  que  si  se  retrasa  medio 
minuto  ya  se  han  marchado! 

VICTO.  (Sirviendo  el  Jerez.)  ¡Es  magnífico!...  Me  lo  en- 
vía directamente  su  fabricante  el  Marqués  de 
Domecq,  que  tiene  también  una  yeguada  admi- 
rable! 

PING.  (Contemplando  el  vasito.)  ¡Oh,  sí!...  De  Espa- 
ña. (Aparte  a  Federico.)  ¿Nos  estará  envene- 
nando? 

FiiDE.  (Aparte.)  No.  Beba,  beba...  Es  el  Jerez  de  la 
Administración. 

VICTO.  (Ofreciéndole'  un  vasito.)  A  usted,  Jim  Cross,  le 
he  prohibido  comer,  pero  tomar  un  poco  de  Je- 
rez, no.  Esto  le  reanimará. 

REDE.       ¡Yes,  milord! 

VICTO.  (Indicando  a  Federico.)  Le  he  obligado  a  hacer 
un  poco.de  boxeo,  para  que  sudase,  para  que 
desengrasara;  pero  veo  que  no  basta. 

PING.        (Viendo  a  Federico,  que  le  hace  señas.)  ¿No? 

VICTO.  Tendremos  que  emplear  medios  más  violentos. 
Debe  perder  seis  kilos  en  junto  y  los  perderá. 

PING.  Pero  sin  cansarle  mucho,  sin  violentarle  dema- 
siado... 

JAIMI.      Mi  mamá  tiene  razón... 

VICTO.  (A  Federico  que  le  mira  entre  asustado  y  ren- 
coroso.) Le  he  hecho  preparar  un  baño  a  vapor. 

FEDE.       ¿Eh? 

VICTO.  (A  las  señoras.)  Tengo  también  dispuesto  el 
horno  del  pan. 

PING.        (Sobresaltada.)  ¿El  horno? 

JAIMI.       ¡Es  horrible! 

VICTO.  (Sonriendo.)  ¡Oh,  no!...  Un  cuarto  de  hora  y 
quedará  perfectamente.  (Poniéndose  en  pie.) 
Pero  mi  mujer  no  viene.  Suplico  a  ustedes  que 
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me  perdonen  el  que  me  vea  forzado  a  dejarlas. 
(Se  despide  y  hace  mutis  al  jardín.) 

JAÍMÍ.  ( Con  viveza,  a  Federico.)  Supongo  que  no  con- 
sentirás. 

PING.        Avisaremos  a  los  loqueros. 

Ffc.DE.       (Mirando  hacia  Victorio.)  ¡Chist!  ¡Calle! 

VICTO.     (Asomando  a  la  puerca.)  ¿Viene,  Jim  Cross? 

FEDE.       Yes...  (A  las  señoras.)  No  tengan  cuidado. 

VICTO.  (A  las  señoras.)  A  sus  pies,  señoras.  (A  Fede- 
rico.) Vamos,  buen  mozo.  Hay  que  tener  áni- 
mos. Eran  otras  sus  energías  cuando  le  vi  en  el 
Royar  Orth  de  Londres.  (Sale  por  el  foro.) 

ESCENA  XIX 

La  señora  Pingáis,  Jaimina,  y  después,  Rita. 

JAÍMÍ.       (Viéndole  salir.)  ¡Pobre  Federico! 

PING.        Sí,  sí...  Pero  vamonos  en  seguida. 

JAIMI.  Yo  no  puedo  marcharme  tranquila,  dejando 
aquí  a  Federico.  Si  esperásemos  a  que  vol- 
viera... 

PING.  ¿También  tú  estás  loca?  ¡El  es  hombre  y  ha- 
llará manera  de  defenderse! 

JAÍMÍ.  Yo  creo  que  cuando  nos  casemos  no  se  verá  en 
estos  compromisos. . . 

PING.  Todas  las  profesiones  tienen  algo  de  desagrada- 
bles, hija  mía.  Pero  vamonos,  vamonos...  (Mira 
en  derredor.)  Mi  temor  es  que  nos  encontremos 
con  alguno  de  los  otros,  de  los  furiosos.  (Vien- 
do llegar  a  Rita.)  Mira,  mira:  La  loca  de 
antes. 

RITA.  Perdóneme  señoras  el  haberlas  hecho  presenciar 
una  enojosa  escena  conyugal. 

PING.  Está  usted  perdonada.  En  esta  casa  suceden  co- 
sas un  poco  raras.  (Cogiendo  de  la  mano  a 
Jaimina  c  intentando  marcharse.) 

RITA,  (Avanzando  hacia  ellas  y.  deteniéndolas.)  Es 
verdad,  señora.  ¡Rarísimas!  ¡Oh,  los  hombres, 
que  odiosos!  La  señorita  no  está  casada,  ¿ver- 
dad? 
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JAIMI.       Todavía  no,  señora. 

RITA.  Pues  no  se  case  nunca...  Los  maridos  sólo  sir- 
ven para  atormentarnos. 

JAIMI.  Yo  creo  que  los  habrá  malos...  y  los  habrá  bue- 
nos. 

RITA.  ¡No!  ¡Todos  son  malos!  Mire  usted  Cayetano. 
Yo  tengo  buen  carácter;  pero  en  él,  una  pala- 
bra, una  observación... 

PSNG.  (Sin  dejar  la  mano  de  Jaimina,  procurando 
siempre  Marcharse.)  ¡No  se  exalte!  ¡No  suíra! 

RITA.  (Sin  poder  contener  su  ira.)  ¿Ustedes  creen  que 
yo  merezco  que  me  engañe?  ¡Ah,  pero  me  ven- 
garé! ¡Lo  juro!...  Ustedes  que  son  mujeres,  se 
lo  explicarán.  ¡Ojo  por  ojo  y  diente  por  diente! 

PlNG.  Sí,  sí...  Nos  lo  explicarnos.  (A  Jaimina.)  Está 
en  plena  crisis.  (A  Rita.)  La  ruego  que  perdone, 
señora.  Todo  lo  que  nos  está  diciendo  es  muy 
interesante,  pero... 

RITA.       Pero  no  les  importa. 

PING.  ¡Oh,  no!..  ¡Por  Dios!...  La  estamos  escuchan- 
do con  mucha  atención. 

RITA.  ¡Si  ustedes  supieran  el  peso  que  siento  sobre  el 
corazón!  (Llevándose  Las  manos.)  Para  des- 
cargarme de  esta  angustia  necesito  vengarme. 
¡Ojo  por  ojo  y  diente  por  diente!...  ¡Es  dulce  la 
venganza!  (Suena  juera  el  teléfono.)  Con  el  pri- 
mero que  sea.  ¡Oh,  sí!...  (El  teléfono  sigue  so- 
nando.) Pero  ¿no  hay  nadie  que  acuda  al  te- 
léfono? (Mutis  por  la  izquierda.) 

JAIMI.  Vamos,  vamos,  mamá.  Aprovechemos  este  mo- 
mento. 

PING.  Estoy  aterrada.  Me  flaquean  las  piernas.  ¿Has 
visto  cómo  nos  miraba?  Estaba  temiendo  que 
se  cebase  sobre  nosotras. 

JAIMI.  Vamos,  mamá,  vamos.  Antes  de  que  vuelva.  (Se 
disponen  a  salir.) 

RITA.  (Regresando.)  Me  parece  que  llaman  a  uste- 
des desde  Chantilly,  a  propósito  de  un  mecá- 
nico. 

JAIMI.  (Deteniéndose.)  Muchas  gracias.  Vamos,  ma- 
má. (Madre  e  hija  retroceden  dirigiéndose  al  te- 
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léfono  y  al  pasar  junto  a  Rita  las  dos  lo  ha- 
cen con  precaución  y  mirándola  fijamente.) 
RITA.        (Viéndolas  desaparecer.)  ¡Pero  qué  le  pasará  a 
esta  gente!... 

ESCENA  XX 


Rita     y     Federico. 

FEDE.  (Que  llega  envuelto  en  un  salto  de  baño,  su- 
dando y  congestionado.)  ¡Me  han  destrozado, 
primero  en  oí  baño,  y  luego,  en  el  horno!... 
¡Esto  es  demasiado!...  ¡No  me  puedo  tener!  (Se 
deja  caer  sobre  una  silla.) 

RíTA.  ¡Oh,  el  jockey!...  (Acercándose.)  ¡Buenos 
días,  señor  Jim  Cross.! 

FEDE.       (Secamente.)  Buenos  días. 

RíTA.  (Con  agrado,  con  coquetearía.)  ¡Qué  vida  tan 
interesante  la  de  ustedes! 

FEDE.  (Siempre  con  sequedad.)  ¿A  usted,  le  gusta? 
Tiene  usted  muy  mal  gusto. 

RITA.  Además,  por  lo  general,  los  jockeys  son  menu- 
dos, insignificantes;  mientras  que  usted...  Es... 
usted  tiene  una  figura  de  Apolo.  ¡La  suerte  que 
debe  usted  tener  con  las  mujeres!... 

FEDE.  ¡Hasta  ahora  no  ha  sido  suerte  precisamente 
lo  que  me  han  proporcionado,  no!... 

RITA.  (Suspirando.)  ¡Es  que  hasta  ahora  no  ha  en- 
contrado usted  la  mujer  que  sepa  compren- 
derle!... 

FEDE.       ¿Qué  dice?... 

RÍTA.  (Tocándole  en  un  brazo.)  Tiene  usted  los 
músculos  de  acero.  Sus  abrazos  deben  ser  te- 
rribles. 

FEDE.       (Separando  el  brazo.)  La  ruego,  señora. 

RITA.  ¡Me  son  tan  agradables  los  jockeys?...  ¡Tan 
simpáticos!... 

FEDE.  Yo  estoy  muerto,  señora.  Yo  le  agradecería 
que  me  dejase  en  paz. 

RíTA.  (Sin  esperanza.)  ¡El  pobre!...  ¡Pero  si  una  mu- 
jer joven!...  Agradable...  le  animara    con    sus 
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ternuras.  (Hace  ademán  de  echarle  el  brazo.) 
usted...  seguramente... 

FEDE.  (Rechazándola  suavemente.)  Usted  es  muy  jo- 
ven, muy  agradable...  pero  yo  en  este  momento 
no  estoy  para  nada.  Le  aseguro,  señora,  que 
no  estoy  para  nada... 

RITA.  ¿Y  si  yo  le  dijera  que  siento  hacia  usted?... 
¿Por  usted?...  Que...  Que  le  quiero. 

FEDE.      Usted  se  burla  de  mí,  señora.  Yo...  Usted... 

ESCENA  XXI 

Los  mismos.  Luego,  Cayetano  y  la  señora  Pingáis,  Jaimi- 
na,  Victorio  y  Susana. 

CAYE.  (Aparece  y  se  queda  asombrado  viendo  a  Rita 
abrazada  a  Federico.)  ¡Oh!... 

RITA.  (Que  ha  visto  a  su  marido,  a  Federico.)  ¡Sí,  sí, 
te  quiero!...  ¡Tú  eres  el  hombre  a  quien  yo 
quiero!... 

CAYE.       (Avanzando.)  ¡Esto  es  intolerable! 

PING.  (Que  aparece  seguida  de  jaimina,  al  ver  a  Rita 
abrazada  a  Federico.)  ¡No  mires,  hija  mía,  no 
mires!... 

JAIMI.  (Aterrada.)  ¡Federico,  abrazado  por  una  mu- 
jer!... 

CAYE.  (Apartando  violentamente  a  Federico  de  los 
brazos  de  Rita.)  ¡Sinvergüenza!...  ¡iraidor!... 
(Le  da  una  bofetada.) 

FEDE.  ¿A  mí?...  ¡Idiota!...  ¡Lo  que  debía  usted  hacer 
es  ocuparse  de  su  mujer! 

PING.        ¡Sinvergüenza!...  ¡Qué  horror!... 

VICTO.  (Entrando.)  Pero  ¿dónde  se  ha  metido  ese  dia- 
blo de  Jim  Cross? 

RITA.  (A  Cayetano.)  ¡Sí,  le  quiero,  sí!...  ¡Nos  quere- 
mos! 

SUSA.  (Que  entra  seguida  de  Angela.)  Pero  ¿qué  su- 
cede? 

BOUILL.  (Entra  también,  encarándose  con  Cayetano.) 
¡Esta  vez  no  te  escapas,  cobarde!...  (Cayetano 
huye  y  Bouilladise  sale  corriendo  tras  él.) 
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FEDE.  ¡Las  mujeres!...  ¡La  suerte  con  las  mujeres!... 
¡A  esto  conduce  la  suerte  con  las  mujeres!... 
¡Qué  situación  para  un  caballero! 


TELÓN 

ACTO  TERCERO 

Un   ángulo    del    Hipódromo    de   Chantilly. 

ESCENA  I 

La  señora  Pingois  y  Jaimina. 

(Al  levantarse  el  telón  se  oye  la  señal  para  la 
segunda  carrera.) 

P1NG.  Es  la  señal  para  la  segunda  carrera.  No  creo 
que  venga  ya. 

JAIML  En  el  hotel  explicamos  bien  que  le  esperaríamos 
aquí;  entre  la  tribuna  de  la  Prensa  y  las  cua- 
dras. 

PÍNG.  Sí,  sí...  Es  que  no  ha  ido  por  el  hotel,  induda- 
blemente. 

JAIMI.  ¿Será  que  le  ha  ocurrido  algo?  No  debimos  de- 
jarle. 

PíNG.  ¿Y  de  qué  podíamos  servirle  nosotras,  pobres 
mujeres  inermes,  entre  todos  aquellos  energú- 
menos? (Viendo  aparecer  a  Victorio  Chateau 
Miran  que  viste  de  chaqué  y  sombrero  de  copa.) 

JAIMI.  ¡Mira,  mamá,  mira,  mira!...  Allí  viene  uno:  el 
que  se  cree  dueño  de  los  caballos. 

ESCENA  II 

Las  mismas  y  Victorio. 


VICTO. 


(Saludándolas  ceremonioso.)  ¡Señoras!...  Cuan- 
to celebro  tener  el  honor  de  encontrarlas.  Se 
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ausentaron  tan  precipitadamente,  que  no  tuve 
ocasión  de  suplicarlas  que  me  perdonasen  el 
escándalo  que  se  vieron  obligadas  a  presenciar 
en  mi  casa.  Todavía  no  he  podido  explicarme  lo 
ocurrido  a  la  señora  Le  Kerrec.  Ha  sido,  sin  du- 
da, una  crisis,  nerviosa,  una  ráfaga  de  locura... 
Es  lo  que  hemos  creído  nosotras. 
¿Cómo  es  posible  que  dueña  de  sí,  consciente 
de  su  situación  y  sus  pudores  se  abrazase  a  un 
jockey  que  ha  visto  esta  mañana  por  vez  pri- 
mera? Pero  es  lamentable,  muy  lamentable.  Jim 
Cross  es  un  extranjero  y  llevará  a  su  país  una 
impresión  muy  poco  honrosa  de  la  mujer  fran- 
cesa. 

(A  fulmina.)  Ya  está  desbarrando.   (A   Victo- 
rio.)  Su  jockey... 

(Interrumpiéndole.)  ¡Oh,  no  me  hable  de  ese 
gran  bergante,  señora!  Me  hace  ir  a  buscarle  a 
Calais  y  se  presenta  aquí  en  aeroplano.  Llega 
cansado,  grasoso,  descuidado  y  me  obliga  a 
unas  preocupaciones  que  no  son  verdaderamen- 
te de  mi  incumbencia.  Ahora  mismo.  (Agitándo- 
se con  nerviosidad,  para  mirar  en  derredor.) 
Ahora  mismo  no  sé  dónde  se  ha  metido.  La  ho- 
ra de  la  carrera  se  acerca...  (Con  nerviosidad.) 
y  no  sé  lo  que  es  de  él...  dónde  está... 
(A  su  madre.)  Está  más  nervioso  que  esta  ma- 
ñana. 

(Agitándose  inquieto.)  ¡Es  muy  desagradable  la 
situación  que  me  crea  este  hombre! 
Yo  en  su  lugar,  me  iría  tranquilamente  a  casa. 
Sí,  sí...  Sería  lo  mejor. 
¿Que  me  vaya  a  mi  casa?  ¿Y  para  qué? 
Porque  estará  mejor  que  aqu...  más  tranquilo... 
Este  ambiente  de  las  carreras  contribuirá  a  ex- 
citarle más.  (Viendo  a  Susana,  Rita  y  Cayetano, 
que  avanzan  hacia  ellos.)  ¡Dios  mío!...  ¡Se  han 
escapado  todos!... 

(Cogiendo  del  brazo  a  su  madre.)   ¡Vamonos, 
vamonos!  (Se  alejan.) 
(Sorprendido.)  Estas  señoras  están  chifladas. 
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ESCENA  III 

Susana,  Rita,  Cayetano  y  Victorio. 

(A  Susana.)  ¿Apareció? 
No  logramos  verle  por  ninguna  parte. 
¡Es  inaudito! 

Me  parece  un  estúpido  su  jockey. 
¡Tú  calla!,  te  prohibo  que  le  nombres. 
¿Tienes  celos? 

No    tengo    celos;    pero    no    quiero    pasar    por 
tonto. 

¿Van  ustedes  a  reanudar  sus  disputas? 
Se  ha  propuesto  no  dejarme  en  paz. 
Y  tú  ponerme  en  ridículo  a  cada  momento. 
Tú  lo  has  querido.  Sabías  bien  que  me  vengaría. 
Es  lo  que  hago.  ¡Lo  que  haré!  Sí,  sí,  sí.  Ojo 
por  ojo  y  diente  por  diente! 
¡Vamos,  Rita!  ¡Domínate! 
¿Es  que  no  me  domino? 

Deberían  ustedes  hacerse  cargo  de  mi  situación 
y  pensar  que  no  es  momento  para  sus  discusio- 
nes. Lo  que  importa  ahora  es  averiguar  lo  que 
le  ha  ocurrido  a  Jim  Cross..¡  traerle... 
¿No  estará  con  Bouilladise? 
No  lo  creo.  Bouilladise  le  busca  también.  Sepa- 
rémosnos para  buscarlos  por  distintos  luga- 
res. (Mutis  todos.) 

ESCENA  IV 

La  señora  Pingois  y  Jaimina. 

(Que  entra  con  Jaimina,  ambas  mirando  a  los 

que  se  alejan.)  ¡Es  inexplicable!...  ¿Qué  habrá 

pasado? 

Eso  mismo  me  pregunto  yo. 

Que  se  hubiera  escapado  uno,  se  explica...  Pero 

cinco  o  seis...  No  se  comprende  el  descuido  de 

los  loqueros. 

¿No  será  que  los  hayan  estrangulado  a  todos? 
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He  visto  una  cosa  parecida  en  el  Gran  Guiñol... 
(Viendo  llegar  a  Bouilladise.)  Pero  mira,  mira 
uno...  un  loquero,  mamá.  Viene  hacia  aquí. 


ESCENA  V 


Los  mismos  v  Bouilladise. 


¡Por  ahí,  por  ahí  van!... 

¿Quiénes? 

Los  locos. 

¿Los  locos?...  ¿Qué  locos? 

Los  de  usted...  Los  del  manicomio. 

¿Los  míos...?    ¿Los  del  manicomio?...  ¡Ustedes 

están  malas,  señoras! 

Si  usted  lo  quiere  tomar  a  broma,  haga  lo  que 

tenga  por  conveniente.  Pero  en  todo  caso,  está 

obligado  a  ser  cortés  con  unas  señoras  que  le 

habían. 

¿Usted  quiere  decirme  qué  es  lo  que  tomo  a 

broma?  Yo  voy  por  mi  camino,  usted  me  habla 

y  yo  la  contesto.  Pero  como  no  sé  de  lo  que  me 

habla... 

Hace  usted  muy  mal  en  hacerse  el  desentendido 

en  asunto  que  le  puede  costar  muy  caro.  Porque 

en  definitiva,  si  usted  hubiera  cumplido  con  su 

deber  de  vigilarlos,  es  indudabde  que  no  se  le 

hubieran  escapado. 

Pero  ¿quién  se  me  ha  escapado,  señora? 

Los  locos.  Los  del  manicomio. 

Pero  ¿qué  locos?  ¿Qué  manicomio?  ¿Cuál  es  el 

manicomio? 

La  casa  donde  le  vimos  a  usted  esta  mañana, 

corriendo  tras  de  uno. 

Aquélla  es  la  villa  Chateaud  Miran. 

¡Esa!  La  que  el  señor  Chateaud  iMiran  dice  que 

es  suya. 

Pero...  ¿qué  me  dicen,  señoras?  ¿Que  la  villa 

no  es  suya?  ¡ja,  ja,  ja!...  (Ríe.) 

Nos  han  dicho  que  no. 
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BOUILL. 
P1NQ. 


PING. 
JAIMI. 


BOUILL. 

PINO. 

BOUILL. 

JAIMI. 

BOUILL. 
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Como  !as  cuadras.  También  dice  que  las  cu 

dras  son  suyas. 

¿Y  tampoco  lo  son,  señoritas?  Entonces  vo  /qi 

soy?  J    CH 

¿Usted?...  Usted  es...  un  loquero...   (Bouiü 

mira,  primero,  con  cara  de  asombro,  y  luei 

suelta  una  carcajada.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  Ustedes 

quieren  reír  de  mí.  ¿Yo  loquero?...  Si  lo  fue: 

las  encerraría  a  ustedes. 

(indignada.)  ¿Nos  insulta? 

Déjalo,   mamá.   Es   posible   que  hayamos   sí«| 

engañadas.  (A  Bouilladise.)  Perdone  usted,  p, 

ro  nos  habían  dicho  que  se  trataba  de  un  san; 

tono,  de  un  manicomio  y  nosotras  le  creímc 

un  loquero. 

¿Yo  un  loquero?...   ¡Graciosísimo! 

Entonces,  ¿qué  es  usted? 

El  jefe  de  las  cuadras  del  señor  Chateau  Mirai 

¿Es  cierto  que  tiene  cuadra? 

Digo,  de  las  más  famosas  de  Francia...  Si  usté 

quiere  ganar,  apueste    por    "Relámpago",  qu 

va  a  correr  ahora.  Verá  usted  como  se  mete  e 

el  bolsillo  a  todos  los  demás  caballos.  Pero,  y 

tengo  que  hacer,  señoras.  (Las  saluda  con  un 

inclinación  y  sigue  su  camino.) 


ESCENA  VI 
La  señora  Pingáis  y  faimina. 


PING.        (Después  de  contemplar  a  su  hija  en  silencio,  i 

IAIAM        Resulta  que  Federico  se  ha  burlado  de  nosotras! 

JAIMI.  Añora  me  explico  por  qué  tenía  interés  en  qu« 
nos  marchásemos.  Lo  que  no  se  me  ocurre  es  M 
razón  de  estas  mentiras. 

PING.       Alguna  aventura  de  mujeres. 

JJAIMI.       ¡Por  Dios,  mamá,  qué  cosas  dices! 

PING.  La  verdad...  lo  que  se  deduce  de  que  le  haya- 
mos visto  abrazado  por  una  mujer. 

JAIMI.  Mamá,  él  tenía  el  gesto  de  desagrado...  Se  veísi 
que  le  repugnaba. 
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^JG.  Comedia,  mentira.  ¡Hija  de  mi  alma,  es  pre- 
ciso que  tengas  presente  que  cuando  un  hom- 
bre comienza  a  mentir  antes  de  casarse...,  el 
destino  de  la  mujer  es  vivir  engañada. 

[MI.       ¡Mamá! 

^TG.  Ese  hombre  es  un  trapisondista,  un  lioso,  que 
te  haría  muy  desgraciada.  Yo  no  quiero  vol- 
ver a  verle  delante  de  mi  vista. 

ESCENA  VII 

Las  mismas  y  Federico. 

DE.  (Entrando  muy  de  prisa.)  Perdonen  ustedes. 
Me  he  retrasado  un  poco. 

'>ÍG.  (Aparte.)  ¡Qué  cínico!...  (Burlona,  a  Federico.) 
Sí...,  ios  dos...  locos  no  le  han  dejado  venir 
antes...  seguramente. 

DE.  (Confuso.)  Me...  me  ha  costado  mucho  trabajo 
acabar  mis  investigaciones...,  las  diligencias... 
Pero,  afortunadamente,  todo  ha  terminado."  El 
sumario  está  concluso. 

'^G.  ¿Y  se  puede  saber  el  resultado  del  sumario? 
El  señor  Chateau  Miran,  ¿está  loco  efectiva- 
mente? 

DE.  Existen...,  hay  mil  razones  para  llegar  a  la  con- 
clusión de  suponerlo...,  de  afirmarlo. 

^G.  Hemos  hablado  con  él  hace  unos  momentos... 
aquí  mismo. 

DE.       (Fingiéndose  sorprendido.)  ¿Con  éi?...  ¿Aquí? 

slG.  Y  no  sólo  con  él;  también  con  su  señora  y  con 
el  señor  Le  Kerrec  y  la  suya. 

DE.       ¡Es  sorprendente  que  les  hayan  permitido  salir! 

^G.  Menos  sorprendente,  sin  duda,  de  lo  que  resulta 
que  esté  usted  aquí  con  nosotras  en  este  ins- 
tante. 

DE.  (Verdaderamente  sorprendido.)  ¿Qué  dice  us- 
ted? 

MG.  Que  me  parece  imposible  que,  después  de  ha- 
berse burlado  de  nosotras,  se  atreva  a  presen- 
tarse ante  mi  vista. 
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FEDE. 
PING. 

FEDE. 

PÍNG. 
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JAIMI. 
FEDE. 


PING. 
JAIMI. 
FEDE. 


IAIMI. 
PING. 
FEDE. 
JAIMI. 
FEDE. 
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¡Señora  Pingois!... 

¡No  hay  señora  Pingois  que  valga!  ¡Usted  i 

ha  mofado  de  mis  canas  y  aun  tiene  valor  pai 

turbarnos  con  su  presencia!    (Cogiendo  de  i 

brazo  a  su  hija,  en  ademán  de  marcharse.) 

(Compungida.)   ¡Mamá!... 

Escúcheme,  señora...  He  de  explicarla...  Nec 

sito  decirle... 

No  quiero  explicaciones...  No  necesito  que  n 

diga...  Sería,  seguramente,  una  nueva  mentira. 

(Suplicante.)  Yo  la  suplico  que  me  oiga...  E 

mi  magisterio  es  oído  el  reo  más  condenable. 

¡Es  inútil!  Vamos,  Jaimina. 

Es  cierto...  Les  he  mentido  sin  quererlo,  coi 

trariándome  con  ello,  sonrojándome  por  íuei 

y  por  dentro.   Pero. les  he  mentido...,   les  I 

mentido...  (Se  le  acaba  la  cuerda,  sin  saber  qi 

decir.),  íes  he  mentido...  ¿Por  qué  les  he  mei 

tido?... 

(Impaciente.)  ¿Por  qué? 

(Sin  estar  seguro  de  lo  que  va  a  decir.)  Po 

que...  ¡Oh!...  La  sociedad  moderna  arrastra 

confusiones  muy  lamentables.  Hace  que  lo  bu< 

no  y  lo  malo  se  confundan  y  aun  se  equipare: 

Les  he  mentido  porque...,  porque  la  casa  e 

que  las  he  encontrado  no  es...,  no  es  una  cas 

conveniente. 

¿Por  qué? 

¿Ustedes  lo  desean  saber?  ¿Me  lo  piden?  ¿JV 
lo  exigen  quizá?...  ¡Ah,  mi  situación  es  dific 
lísima!...  Me  cuesta  trabajo  complacerles,  tn 
tándose  de  gentes  de  quienes  no  quisiera  he 
blar  mal. 

•  ¿Por  qué? 

Porque...,  porque  son  mis  amigos. 
Pero  ¿qué  clase  de  maldad  es  la  tuya? 
Maldad...    de    gentes...    poco    recomendable 
Gentes  a  quienes  arrastra  el  azar.  Que  no  s 
sabe  cómo  viven...,  de  qué  viven...,  dónde  viveí 
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Pero  ¡si  el  señor  Chateau  Miran  es  millonario! 
¿Y  qué?  ¡No  es  una  razón  ser  millonario!  La 
dignidad  moral  no  la  regula  el  dinero.  San 
Francisco  de  Asís  era  pordiosero.  El  señor  Cha- 
teau Miran  es  millonario  y...  sólo  frecuenta  la 
relación  de  sus  mozos  de  cuadra. 
Entonces,  ¿cómo  es  usted  amigo  suyo  y  visita 
su  casa? 

¿Yo?...  ¡Ah,  señora!  Yo  he  tenido  que  visitar 
su  casa  por  una  razón  especialísima... 
¿Cuál? 

Aturdiéndome  con  tantas  preguntas,  no  acabaré 
nunca  de  explicarme.  Son  razones  profesionales, 
¡santamente  profesionales!... 
¿Lo  del  secuestro?   ¡Ah,   no!    Eso    es    lo    que 
nos  dijo  antes... 

¿Secuestro?...  ¿Quién  ha  dicho  que  mi  estancia 
aquí  la  motiva  un  secuestro? 
Tú.  Nos  lo  dijiste  tú. 

Cuando  deseaba  ocultar  la  razón  verdadera... 
¿Que  es...? 

Puesto  que  me  lo  exigen,  sépanlo.  Me  veo  for- 
zado a  declarárselo  sin  ningún  miramiento.  He 
venido  obligado  por...,  por  las  diligencias  del 
divorcio  de  Chateau  Miran. 
¿Se  quiere  divorciar?...  ¿Y  por  qué? 
¿Por  qué?...  ¿Por  qué?  He  de  decirlo  todo..., 
¡todo!  Hasta  aquello  que  por  pertenecer  al  se- 
creto del  sumario  debiera  saberlo  sólo  yo... 
Pues  sea.  Chateau  Miran  quiere  divorciarse  por- 
que su  mujer  le  engaña. 

¡Qué  lástima!  ¡Tan  mona,  tan  agradable  como 
es!  ¿Y  cómo  lo  sabe  el  marido? 
Esa  es  una  pregunta  incontestable  para  un 
juez.  Entraña  detalles  que  no  puede,  que  no 
debe  revelar  a  nadie:  ni  a  su  mujer.  Lo  sabe; 
esto  es  todo. 

Pues  parece  muy  cariñoso  con  ella. 
¡Claro!...    ¡Delante  de  la  gente  no  va  a  pre- 
gonar a  gritos  sus  infortunios  conyugales! 
Lo  que  no  me  explico  es  la  intervención  de  us- 
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ted  en  los  trámites  preliminares  del  divorcio. 
Usted  no  ejerce  como  abogado;  usted  es  juez... 

FEDE.  Ciertamente.  Pero...,  pero...  mis  conocimientos 
de  Derecho...  Chateau  Miran  me  ha  rogado  que 
le  dé  algunos  amigables  consejos.  ¡Está  bien 
claro! 

P!NG.  ¿Y  por  qué  no  nos  dijo  usted  todo  esto  en  el 
primer  momento,  en  lugar  de  inventar  lo  del 
manicomio? 

FEDE.  Usted,  señora,  tiene  suficiente  talento  para  com- 
prender que  los  secretos  de  mis  amigos  no  son 
míos.  Pero  al  mismo  tiempo  comprenderá  que 
yo  no  podía  resignarme  a  que  la  mujer  que 
va  a  llevar  mi  nombre  alternase  con  personas 
privadas  del  indispensable  sentido  moral. 

PÍNG.  Pues  en  lo  sucesivo  le  relevo  de  que  se  pre- 
ocupe de  las  relaciones  que  frecuenta  Jaimina, 
que  no  será  nunca  su  mujer. 

FEDE.       ¿Qué?... 

PÍNG  Que  sus  explicaciones  no  me  satisfacen,  y  que, 
además,  no  puedo  perdonarle  el  que  nos  haya 
puesto  en  una  situación  ridicula. 

JAIMI.       ¡Mamá! 

PING.  ¡Calla  tú!  Hemos  sido  descorteses  con  el  señor 
Chateau  Miran  y  su  señora,  que  nos  ha  recibido 
con  toda  amabilidad. 

JAIMI.      ¿Y  qué  nos  importa? 

PING.  A  mí,  que  soy  una  mujer  seria,  me  importa  mu- 
chísimo. Tú,  que  me  conoces,  no  debes  igno- 
rarlo. (A  Federico.)  De  consiguiente,  señor  Des- 
villetíes,  debe  usted  considerar  que  la  señorita 
Pingois  ha  muerto  para  usted.  ¡Buenas  tardes! 
Vamos,  Jaimina. 

JAIMI.       (A  Federico.)  Ya  procuraré  arreglarlo. 

FEDE.  (Llevándose  las  manos  al  corazón.)  Te  quiero 
con  toda  mi  alma;  todo  es  consecuencia  de  lo 
que  te  quiero. 

PING.  Jaimina,  haz  el  favor  de  seguir  a  tu  madre. 
(Tira  de  ella,  arrastrándola  tras  sí.) 


EL  JOCKEY 


05 


ESCENA  VIII 


Susana,  Federico  y  Cayetano. 

(Tirándose  sobre  una  silla.)  ¡Esto  no  tiene  arre- 
glo!...   ¡Mi  boda  con  Jaimina  es  imposible!... 
Vine  aquí  por  ella,  ■efectivamente,  para  acabar 
con  esa  otra  mujer,  y  la  fatalidad  me  ha  arras- 
trado a  lo  inesperado,  a  lo  inconcebible.  Deci- 
didamente soy  un  desgraciado. 
(Entrando  con  Cayetano.)  ¡Por  fin!...  Le  esta- 
mos buscando  por  todas  partes  hace  largo  rato. 
Va  a  empezar  la  carrera  del  Gran  Premio,  y 
Chateau  Miran  está  desesperado. 
¡A   mí   me  tiene  sin   cuidado   Chateau   Miran! 
¡Peor  para  él  si  está  desesperado! 
¿Cómo  que  peor  para  él?  Todos  los  jockeys, 
menos  usted,  están  ya  dispuestos. 
¡Déjese  de  bromas  estúpidas! 
Pero  ¿es  que  no  quiere  correr? 
¡Le  ruego  que  me  deje  en  paz!  Usted  tiene  la 
culpa  de  todo.  Sin  la  existencia  de  usted,  sin 
su  presencia...,  no  habríamos  llegado  a  estos 
embrollos. 

Déjense  ustedes  de  discutir,  porque  nada  reme- 
diarán con  ello.  Levántese,  y  vamos. 
Me  dejaré  matar  antes  de  dar  un  paso.  Es  que 
no  puedo...  Acabo  de  recibir  un  golpe  que  me 
ha  destrozado...  No  sé  lo  que  me  pasa...  ¡Fi- 
gúrense que  mi  matrimonio  es  ya  imposible! 
¿Y  por  eso...? 

¿A  usted  no  le  parece  bastante  eso?  ¡Yo  adoro 
a  mi  novia,  señora!  Sin  ella  no  me  importa 
nada  en  la  vida...,  ¡nada!  (Compungido.)  ¡Y 
la  he  perdido  para  siempre! 
(A  Cayetano.)  Si  se  niega  a  correr,  ¿qué  ha- 
cemos? 
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ESCENA  IX 
Los  mismos,  Hita,  Victorio  y  después  Bouilladise. 


VICTO. 

CAYE. 
VICTO. 
SUSA. 
RITA. 

VICTO. 

SUSA. 
VICTO. 

FEDE. 

VICTO. 
BOU5LL. 

SUSA. 

CAYE. 

BOUILL. 


RITA. 
BOUILL 


FEDE. 


(Entrando  con  Rita.)  ¿Lo  encontraron?  ¡Gra- 
cias a  Dios! 

Sí,  pero  no  quiere  correr. 
¡Es  inadmisible  eso!  ¿Se  siente  enfermo? 
Sí.  Está  mal. 

¡El  pobre!...  Tiene  cara  de  sufrimiento. 
(Con  gesto  de  desesperación.)   ¿Y  qué  hago? 
¿Cómo  remedio  la  situación? 
¡Tú  tienes  la  culpa!  No  le  has  dejado  comer; 
le  has  hecho  sudar;  le  has  fatigado... 
(Procurando  contenerse.  Con  cariño.)  ¡Vamos, 
vamos,   amigo!...   ¿Qué   tiene?  ¿Qué   le  pasa? 
(Entra  Bouilladise.) 

(Con  una  mano  en  el  corazón.)  Aquí  me  duele; 
me  duele  el  corazón... 

Será  el  estómago.  Yo  íe  traeré  alguna  cosa  del 
bufet  para  que  lo  coma.  (Mutis.) 
Con  un  jockey  francés  nos  hubiéramos  ahorra- 
do   todas    estas   historias.    (A   Susana.)    ¿Qué 
tiene? 

No  sé.  Se  ha  sentido  mal  de  repente.  Pero  no 
creo  que  tenga  importancia,  ¿verdad,  Le  Ke- 
"rrec? 
(Que  al  ver  llegar  a  Bouilladise  habla  procu- 
rando esconderse.)  Sí...,  no...  Tampoco  lo 
creo  yo. 

¡Oh,  señor  Le  Kerrec!  Me  alegro  de  encontrarle. 
Tengo  que  pedirle  que  me  perdone.  (A  Rita.) 
Y  a  usted  también,  señora.  Su  marido  no  tiene 
que  ver  nada  con  mi  mujer. 
¿Y  cómo  lo  ha  sabido? 

Por  una  carta  que  le  he  cogido  a  mi  mujer. 
(La  saca  del  bolsillo.)  Mírela.  (Leyendo  el  so- 
bre.) "Señor  Federico  Desrillettes,  juez  de  ins- 
trucción de  Senlis."  Como  ve,  ya  no  puedo  te- 
ner dudas...  La  cosa  está  clara. 
(Para  sí.)    ¡Desgraciadamente!    (Se  levanta  e 
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den 
va? 


intenta    alejarse    sin    que   los    demás    se 

cuenta.) 
BOUíLL.  (Que   le    ve.)    ¡Eh,    Jim    Cross!    ¿Adonde 

¿Está  usted  mejor? 
FEDE.       (Continuando.)   ¡Adiós! 
TODOS.    Pero...   ¿qué   dice?  ¿Adonde  va?   (Le  siguen, 

y  desaparecen  tras  él) 

ESCENA  X 

Victoria;   después,   la  señora  Pingáis;  luego,   Cayetano. 

(Entrando  con  un  paquete  en  la  mano.)  No  hay 
nadie.  ¿Adonde  habrá  ido? 
(Que  llega  a  continuación.)    ¡Oh,  señor!   ¿Ha 
visto  usted  a  mi  hija? 

No,   señora.   No  la  he  visto.   Perdone  que  no 
me  detenga,  pero  tengo  prisa. 
De  todos  modos,  quiero  expresarle  mis  excusas. 
¿Sus  excusas? 

Sí,  señor.  He  estado  con  ustedes  inconveniente. 
Pero  me  habían  contado  tales  cosas...   Ahora 
su  amigo  Desrillettes  me  ha  dicho  la  verdad. 
¿Mi  amigo  Desrillettes?...  ¿Quién  es  Desrillet- 
tes? 

(Sonriéndole.)  No  disimule  usted.  Federico  Des- 
rillettes, el  juez  de  Senlis,    que    usted    ha  lla- 
mado para  lo  de  su  divorcio. 
¿Mi  divorcio?... 

Lo  sé  todo.  Sé  también  los  motivos.  ¡Parece 
mentira  que  su  mujer  ofenda  a  usted  por  un 
hombre  como  ese  Le  Kerrec!... 
Pero  ¿qué  rae  está  diciendo,  señora?  ¡Eso  es 
gravísimo!  (A  Cayetano,  que  llega.)  ¡Llegas 
con  oportunidad! 

Por  poco  se  nos  escapa  Jim  Cross. 
Hablaremos  después  de  eso...  Estoy  oyendo  a 
esta  señora  decirme  que  mi  mujer  me  engaña 
contigo. 

¡Eso  es  una  calumnia  infame!   ¡Una  vileza!.., 
¡Esta  señora  es  una  impostora! 
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Yo  no  hago  más  que  repetir  lo  que  me  ha 
afirmado  Desrillettes. 

Pero  ¿quién  es  Desrillettes?  ¿Dónde  está  ese 
hombre?  ¡Quiero  que  me  lo  diga  a  mí! 
Voy  a  buscarle...   Voy   a   buscarle...   Segura- 
mente estará  con  Jaimina.  (Mutis.) 
(Amenazador.)    ¡También   a  mí  me  urge  ver- 
le!... ¡Oírselo"  decir!... 

ESCENA  XI 

Federico,  Cayetano,  Victorio  y  Bouilladise. 

(Que  llega  con  Susana,  Rita  y  Federico,  tra- 
yendo a  éste  cogido  de  un  brazo.)  ¡Lo  que  es 
ahora,  yo  te  aseguro  que  ni  te  pierdes  ni  te 
escapas,  amigo! 

(A  Victorio.)  Gracias  a  que  Bouilladise  tiene 
buenas  piernas,  que  si  no...  Yo  creí  que  no  le 
alcanzaba. 

(Colérico.)  ¡En  este  momento  es  otro  el  hom- 
bre que  yo  quisiera  tener  ante  mi  vista! 
¿Otro  jockey? 

No.  A  un  miserable  que  le  ha  dicho...  a...  (Mi- 
rando en  derredor,  como  buscándole.)  a  esa  se- 
ñora del  automóvil  que  mi  mujer  me  engaña. 
Afortunadamente  tengo  fe  ciega  en  ella,  y  nada 
ni  nadie  puede  empañarla.  Pero,  ¡oh!,  más  o 
menos  pronto,  yo  encontraré  a  ese  Federico 
Desrillettee,  y  -de'  seguro  que  le  hará  pasar  un 
mal  cuarto  de  hora!  (A  Federico,  con  aspereza.) 
Y  usted,  ¡venga  a  vestirse!  (Salen  Victorio  y 
Federico.) 

ESCENA  XII 


Rita  y  Cayetano. 

¡Vaya  una  de  líos  que  se  arman  aquí!  Ahora, 
que  Susana  tiene  un  amante... 
Son  calumnias  despreciables. 
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¡Indudablemente!   Pero  lo  que  yo  desearía  es 
saber  dónde  has  pasado  la  noche. 
Pero  ¿es  que  las  explicaciones  de  Bouilladise 
no  te  bastan? 

Las  explicaciones  de  Bouilladise  no  son  bastante 
para  que  yo  sepa  dónde  has  estado  tú  hasta  las 
diez  de  la  mañana. 

¡Pues  es  sencillísimo!  (Aparte.)  ¿Qué  la  digo 
yo?... 

Dímelo,  anda. 

Anoche,  cuando  yo  regresaba  de  la  estación  de 
Chantilly,  encontré  en  la  calle  a  un  individuo 
en  pijama.  Era  un  pobre  diablo  al  que  perse- 
guía un  marido  celoso... 
Bouilladise. 

Exactamente.  El  pobre  hombre  me  suplicó,  me 
lloró,  se  me  arrodilló  pidiéndome  que  le  pres- 
tase mi  traje.  Estábamos  a  dos  pasos  de  casa, 
y...   y  tú  conoces  mi  corazón.  Cambiamos  de 
traje.    Pero    al    instante,    cuando    yo    acababa 
de  entrar  en  el  jardín,  Bouilladise,  confundién- 
dome con  su   ofensor,  me   hizo   dos   disparos. 
Apenas  pude  refugiarme  en  el  garaje,  donde  he 
pasado  la  noche  envuelto  en  una  manta. 
¿Y  no  te  diste  cuenta  de  mi  inquietud? 
Pero  ¿qué  podía  hacer? 
Explicarme  lo  sucedido. 

Pero  ¡si  no  he  podido!  ¡Si  no  me  has  dado 
tiempo! 

(Mimosa.)  Bueno...  Bueno...  No  sé  si  es  verdad 
lo  que  me  cuentas...  Pero  te  creo.  (Le  abraza.) 
(Que  llega.)  Vaya,  vaya.  ¡Eso  está  bien!  ¡Quién 
pudiera  hacer  lo  mismo! 

ESCENA  XIII 


Jaimina,  Bouilladise,  y  después,  Victorío. 

(Muy  apurada.)  Perdonen  ustedes...  ¿Ha  visto 
usted  por  casualidad  al  señor  Desrillettes?  Us- 
ted lo  conocerá  seguramente. 


70 


]EAN   CONTY  Y   GEORGES   DE  VISSANT 


BOU1LL. 
JAIMI. 


BOUILL. 

JAIMI. 

BOUILL. 


VICTO. 
BOUILL. 

VICTO. 


JAIMI. 
FEDE. 


JAIMI. 

FEDE. 
JAIMI. 

FEDE. 


JAIMI. 
FEDE. 


¿Desrillettes?...   No,  no  le  conozco;  pero  qui- 
siera conocerle. 

(Contrariada.)  Ha  estado  conmigo  hasta  hace 
un  momento...,  y  no  sé  qué  ha  sido  de  él...  No 
lo  veo  por  ninguna  parte. 
Pero  ¿está  aquí?  ¿Y  le  conoce  usted? 
¡Figúrese!...  Es  mi  prometido. 
¿Su  prometido?  ¿El  prometido  de  usted?  Pues 
está  usted  arreglada,  señorita...  Mire,  mire;  lea 
esta  carta.  (Se  la  entrega.) 
(Que  llega.)  ¿Qué  hace  aquí,  Bouilladise? 
Voy  a  apostar  los  diez  mil  francos  que  usted 
me  ha  entregado  por  "Relámpago". 
Creí  que  ya  lo  habría  hecho.  (Mutis  los  dos.) 

ESCENA  XIV 


Jaimina  y  Federico. 

(Leyendo  la  carta.)  ¡No  hay  duda!  Es  para  él. 
(Llega  por  el  lado  opuesto  al  por  que  salieron 
los  otros,  vestido  de  jockey.)  ¡Jaimina!...  Ante 
todo,  tengo  que  explicarte...  (Hace  ademanes 
indicando  el  traje.) 

Ahora,  jockey.  No  tienes  nada  que  explicarme: 
lo  sé  todo.  Eres  jockey  para  despistar  al  señor 
Bouilladise. 

¿Bouilladise?...  No  le  conozco. 
No  mientas.  Esta  carta  está  dirigida  a  ti.  (Le 
da  a  leer  el  sobre.) 

La  dirección  es  la  mía,  en  efecto,  aunque,  con 
tanto  incidente,  no  estoy  ya  muy  seguro  de 
quién  soy  ni  de  lo  que  soy.  Pero  tienes  razón: 
es  mejor  no  mentir,  Jaimina.  Yo  he  tenido  que 
ver  con  la  mujer  de  Bouilladise. 
¡Oh,  Federico!...  ¿Y  me  hablabas  de  casarnos? 
Fíjate  que  he  dicho:  "He  tenido."  Es  un  hecho 
que  pertenece  al  pasado,  a  lo  que  fué...  y  no 
es.  Yo  estaba  hablando...  con  esa  señora...,  des- 
pidiéndome de  ella...  Explicándola  mi  matrimo- 
nio próximo  contigo...,  cuando  nos  ha  sorpren- 
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dido  el  marido.  He  huido,  naturalmente...,  como 
corresponde  a  un  caballero,  y  desde  ese  momen- 
to he  comenzado  a  ser  víctima  de  un  tal  cúmulo 
de  incidentes,  que  he  venido  a  parar  en  jockey. 
Pero  te  juro,  Jaimina,  que  todo  lo  estoy  sopor- 
tando con  una  sola  aspiración:  salvar  nuestro 
amor. 

jAIMI.  No  sé  si  debo  creerte  después  de  tantas  men- 
tiras. 

FEDE.  Sí,  jaimina,  créeme.  Yo  he  mentido  sólo  por  ti, 
por  no  perderte.  No  he  pensado,  no  pienso,  no 
he  querido,  no  quiero  otra  cosa  que  tu  amor. 
¡Perdóname,  perdóname!  (Cogiéndola  las  ma- 
nos, cae  de  rodillas  a  sus  pies.) 

JAIMI.      ¿Y  quién  me  asegura  que  no  volverás  a  mentir? 

FEDE.       Yo,  Jaimina;  yo  te  lo  aseguro,  yo  te  lo  juro. 

JAIMI.  (Cediendo,  convencida.)  ¡Dios  lo  quiera!...  Pero 
voy  a  buscar  a  mamá,  que  estará  impaciente. 

FEDE.  ¡Gracias,  jaimina,  gracias!  Yo  voy  a  quitarme 
este  disfraz  y  volveré  a  unirme  a  ti  en  seguida. 
(Desaparece  Jaimina,  y  mientras  Federico  la 
ve  marchar,  llegan  Susana,  Cayetano  y  Victo- 
rio,  que  le  rodean.) 

ESCENA  XV 

Susana,  Federico,  Cayetano,  Victorio  y  Rita. 

VICTO.  Pero  ¿usted  quiere  volvernos  locos?.  ¿A  qué 
vienen  esas  huidas?  Los  otros  jockeys  están  ya 
en  las  sillas. 

CAYE.  Venga  en  seguida.  "Relámpago"  está  ya  dis- 
puesto. Apenas  va  a  tener  tiempo  para  mon- 
tarlo. 

FEDE.       ¡No  monto! 

VICTO.  .(Con  gesto  de  sorpresa.)  ¿Cómo?...  ¿"Que  no 
quiere  correr?... 

FEDE.       ¡No  corro! 

VICTO.  (Con  indignación.)  Pero  ¿está  usted  loco?  ¡Esto 
es  intolerable!  ¿Qué  demonios  de  jockey  es  us- 
ted, con  tanto  nombre  y  tantas  pretensiones? 
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(Dominándose.)  Reflexione  sobre  su  decisión. 
be  corre  el  Gran  Premio,  y  su  negativa  en  este 
instante  supondría  su  descrédito  y  el  mío. 
Esto  te  demostrará  que  no  se  debe  despreciar 
lo  que  se  tiene  en  Francia  por  lo  que  se  trae 
de  Inglaterra.  Con  un  jockey  francés  no  te  su- 
cedería esto.  (A  Federico.)  Vamos,  sea  razo- 
nable y  obedezca. 

¡No  corro!  (Se  oye  la  campana  que  precede  a 
la  carrera.)  ¡Llaman!  Los  caballos  van  a  ocu- 
par sus  puestos...  (Con  nerviosidad.)  ¡Es  para 
suicidarse!   (Que  ve  avanzar  a  la  señora  Pin- 
gois.)  Bueno,  vamos  allá. 
¡Gracias  a  Dios! 
¡Por  fin! 
No  queda  apenas  tiempo. 

ESCENA  XVI 

La  señora  Pingois  y  faimina. 

Te  repito  que  no  quiero  volver  a  oír  hablar 
de  ese  hombre. 

¡Pues  yo  le  quiero,  y  me  casaré  con  él! 
Dentro  de  quince  días  no  volverás  a  acordarte 
de  él. 

¡Nunca!  ¡No  le  olvidaré  nunca!  ¡Y  si  no  me 
dejas  casarme  con  él  no  me  casaré  con  nadie! 
¡Esas  son  chiquilladas! 

Yo  no  puedo  querer  a  otro  hombre.  ¡Estoy  se- 
gura! 

Pues  te  quedas  soltera. 
¡Bonito  porvenir! 

¡Si  a  mí  me  hubieran  prohibido  casarme  con  tu 
padre  habría  sido  mucho  más  feliz,  hija  mía! 
Pero  yo  no  hubiera  nacido.  (Con  mimo.)  Ño 
seas  intransigente,  mamá.  Yo  sé  bien  que  lo  que 
tú  deseas  es  mi  felicidad.  Vamos  a  buscar  a 
Federico. 

¡Déjame  en  paz  de  Federico!  Lo  que  me  im- 
porta en  este  momento  son  los  dos  mil  fran- 
cos que  juego  a  "Relámpago". 
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ESCENA  XVII 
Las  mismas,  Susana,  Cayetano,  Victoria  y  Rita. 

VICTO.  (Que  liega,  seguido  de  ios  dos.)  ¡Yo  no  he 
visto  en  mi  vida  un  caso  semejante!  Ha  habido 
que  subirle,  a  la  fuerza,  entre  amabilidades  y 
amenazas.  ¡Cualquiera  diría  que  no  ha  mon- 
tado nunca  a  caballo!  Yo  creo  que  está  bo- 
rracho. ¡Temblaba  como  un  azogado!... 

PING.  (Que  escucha.)  Habían  de  su  jockey.  ¡Pobres 
de  mis  dos  mil  francos! 

SUSA.       (A  Victorio.)  ¿No  vienes  a  ver  la  carrera? 

VICTO.  Tengo  previsto  el  resultado:  un  desastre.  No 
quiero  presenciarlo. 

PING  Vamos,  Jaimina,  vamos.  Quiero  vigilar  mi  di- 
nero. (Sale  con  la  hija.) 

ESCENA  XVIII 

Susana,  Rita,  Cayetano,  Victorio,  y  luego,  Rosa. 

CAYE.  (Que  se  ha  subido  en  una  silla.)  ¡Vengan,  ven- 
gan..., que  desde  aquí  se  ve  muy  bien! 

RITA.        Es  verdad.  Dame  los  gemelos,  Cayetano. 

VICTO.  (Que  se  ha  sentado  en  el  grupo,  al  oír  la  cam- 
pana.) Ya  salen... 

SUSA.       (A  Rita.)  ¿Distingues  los  colores? 

RITA.  Ya  salieron.  Chaquetilla  a  rayas,  blancas  y  ro- 
jas; gorra  verde...  Sí,  sí...  ¡"Relámpago"  es 
el  último!  Ahora  no  se  les  ve...  Los  tapan  los 
pinos.  0. 

ROSA.  (Que  llega  jadeante,  buscando  a  Victorio.)  Este 
telegrama,  señor.  Lo  llevaron  un  momento  des- 
pués de  salir  el  señor. 

VIC !  O.     ¿Y  no  has  podido  entregármelo  antes? 

ROSA.  Llevo  mucho  rato  buscando  al  señor;  pero  en- 
tre tanta  gente  no  me  ha  sido  fácil  encontrarlo. 

VICTO.  (Lo  abre  y  lee.)  "Imposibilitado  salir  de  Lon- 
dres. Ruégole  me  substituya. — Jim  Cross." 

CAYE.       (A  Susana.)  ¡La  hecatombe! 
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VÍCTO.  ¡He  sido  víctima  de  un  plan  infame  para  de- 
rrotar a  "Relámpago"!  Ahora  me  explico  por 
qué  ese  desgraciado  no  sabe  sostenerse  sobre 
la  silla...  Pero  ¡me  vengaré  estrangulándole! 

SüSA.       Tranquilízate,  domina  los  nervios. 

RITA.  (Que  con  los  gemelos  sigue  la  carrera.)  ¡"Re- 
lámpago" va  el  segundo!...  ¡El  segundo!... 

VICTO.     ¿De  veras? 

CAYE.  (Mirando.)  Sí,  sí...  ¡El  segundo!  (Sin  poder 
contener  una  explosión  de  risa.)  ¡El  jockey  va 
cogido  a  la  crin  del  caballo  para  no  caerse! 

VÍCTO.    Lo  raro  es  que  no  se  haya  caído. 

SUSA.  "Relámpago"  avanza...  ¡Está  el  primero  ya!... 
Sí,  sí...  ¡El  primero!... 

VICTO.  (Poniéndose  en  pie.)  ¡Es  para  volverse  loco!... 
Dame  los  gemelos...  (Se  oyen  aplausos  cuando 
mira.)  ¡Es  verdad!...  ¡Está  llegando!...  ¡Ya 
llegó  a  la  meta!...  (Se  repiten  los  aplausos,  más 
nutridos,  y,  sin  poder  contener  la  emoción,  se 
deja  caer  sobre  una  silla.)  ¡Victorioso!...  Ha 
vencido...  y  yo  gano  el  Gran  Premio...  ¡Qué 
preciosidad  de  caballo!...  Pero  ¿y  el  jockey?... 
Ha  estado  admirable,  magnífico...  Es  preciso 
felicitarle.  (Poniéndose  en  pie.)  Yo  le  quiero 
dar  un  abrazo. 


ESCENA  XIX 

Los  mismos,  Bouilladise,  Federico;  luego,  la  señora  Pin- 
gois  y  Jaimina. 

BOUILL.  (Aparece  sosteniendo  a  Federico.  Muy  con- 
tento.) ¡Aquí  está  Jim  Cross!...  ¡Aquí  está  el 
vencedor! 

VICTO.  (Precipitándose.)  Querido  amigo,  ha  estado  us- 
ted admirable,  sublime...  (Le  abraza.) 

FEDE.       ¡Estoy  muerto! 

BOUILL.  Tiene  una  manera  muy  particular  de  montar 
este  jockey;  pero  hay  que  reconocer  que  es  es- 
tupendo. 
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¡Sí,  estupendo!...  Sobre  todo  sabiendo  que  no 
es  Jim  Cross. 

(Que  llega  con  Jaimina.)  ¡Gracias,  señor  Bouil- 
ladise,  gracias  por  su  consejo!  Me  ha  hecho  us- 
ted ganar  cincuenta  mil  francos.  (A  Federico.) 
¿A  usted?...  Pero  ¿usted...? 
Le  ruego  que  me  deje  explicarla... 
(A  la  señora  Pingois.)  ¿Por  qué  se  sorprende? 
Porque  el  señor  Desrilleítes  no  ha  sido  nunca 
jockey.  Es  el  juez  de  Senlis...  El  prometido  de 
mi  hija... 

¡  (A  un  tiempo.)  ¿El  señor  es  Desrillettes? 
(Aparte.)  ¡  Esta  vez  ni  el  haber  ganado  el  Gran 
Premio  me  salva! 

Y  aunque  lo  sea,  ¿qué?  Por  muchas  faltas  en 
que  hubiera  incurrido,  ¿no  merecería  que  se  las 
perdonásemos  después  de  prestarse  a  reempla- 
zar a  Jim  Cross,  salvándonos  con  ello  de  la 
situación  que  nos  había  creado  su  ausencia? 

Y  en  cuanto  a  usted,  señor  Bouilladise,  ¿ha 
leído  bien  la  carta  de  su  señora? 

Es  verdad  que  usted  la  ha  leído...  Pero  iba  di- 
rigida a  Desrillettes;  estoy  bien  seguro. 
Sí.  Hace  seis  años...  ¿Conocía  usted  entonces  a 
su  actual  mujer? 
No,  señora. 

Entonces...,  "Lo  que  no  es  en  mi  año,  no  es 
en  mi  daño",  dicen  en  España.  (Le  entrega  una 
carta.) 

¡Jaimina  de  mi  alma!...  ¡Me  va  a  salvar! 
(Mirando  la  carta.)  ¡Tiene  usted  razón!...  Pero 
si  no  ha  sido  el  señor  Le  Kerrec,  ni  es  tampoco 
el  señor  Desrillettes...,  ¿quién  es  el  hombre,  a 
quien  yo  he  perseguido  al  salir  de  mi  casa? 
Tal  vez  fué  una  falsa  visión  de  usted...  Des- 
preocúpese de  ella.  Piense  que  ha  visto  lo  que 
ha  ocurrido...  Que  no  ha  ocurrido  lo  que  ha 
visto.  Despreocúpese... 

Y  tú,  mamá,  ¿me  dejarás  casar  con  Federico? 
La  verdad  es  que  me  ha  hecho  ganar  cincuenta 
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mil  francos...  No  tengo  valor  para  negarme... 
(A  Federico,  con  dulzura.)  Pero  ¿me  quiere 
explicar,  futuro  yerno,  cómo  se  ha  trocado  de 
juez  en  jockey  y  ha  corrido  y  ganado  el  Gran 
Premio? 
FEDE.  (Reanimado,  más  dueño  de  sí,  pero  sin  querer 
decir  la  verdad  y  sin  atreverse  a  urdir  una 
nueva  mentira  por  temor  a  más  complicaciones.) 
Por...  por...  porque...  La  verdad  es  que  la  ex- 
plicación es...  es  un  poco  larga...,  requiere  al- 
gún detenimiento.  Yo  se  lo  diré  todo...,  sí  todo; 
pero  luego...,  mañana...  Tanta  emoción...,  con 
tanto  sobresalto...  No  sé  lo  que  me  pasa...  No 
sé  lo  que  me  digo...  Se  me  va  la  cabeza...  Me 
parece,  me  parece  que  he  asistido  a  la  repre- 
sentación de  una  comedia...,  una  comedia  fran- 
cesa. 
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-i.   j   J.   Alvarez   Quintero. 

lü  ¿aa  ¿«ñas  ot  Don  ¡uon, 
i>>  i  i     i.   Laca   de    lena. 

>l  ¿Ve  garra,  por  Mana;! 
Liiiares  Rlvcs. 

Ji  La  noctit  clara,  per 
A.   fcernandez  Cata. 

.3  ¿a  virtud  sospechosa 
;cil  i'j;d.j¡,  por  J.  bciiiííü. ;,. 

i 4  ^¡-/i3d  rectas,  por  Mar- 
ce:ni&   Dojitngo. 

15  £/  urdid,  por  Pedro  Ms- 
¡ics   ¡feca. 

19  ¿a  nave  sin  timón,  por 
Luis    Fernández    Ardavln. 

17  £!í  marido  de  la  estrena, 
iOr  Manuel  Linares  Rivss. 

1 8  ¿a  dama  salvaje,  pjr 
Enríen;*  Suárez  de  Deza. 

'•  Los  cómicos  de  la  ie~ 
£iia,  por  Federico  üliver. 

20  Volver  a  vivir,  por  ¿i- 
wat   Sassone. 

"21  Maaame  Buterfly,  por 
v.  Ga^'rondo  y  E.  Endériz. 

2í  Colonia  de  lilas,  \¡n 
¡     PirninSez  de!   Vifisr. 

23  La  tacara  de  don  /ae>fe, 
,-or   Carlos   Arnícbe». 

34  La  aira  rionre,  per  j*« 
lí.to   Báüaíetit?. 


¡v^íJc»    Kiva». 

¡(i  Rose  ¿é  Madrid,  p0( 
.    reinanuez    Aroavin. 

¿1  Puru  nacerse  amar  loci- 
mente,  por  U.  Martínez  SleríJt, 

¿e  £(  con¡ltcto  de  Xerci- 
ñti,   por    Pedro    Muñoz    Seca. 

>¿  ¿.a  í>j  isa,  por  b.  ?  J. 
Aivaicz    Quifiíero. 

cü  ¿.i.  Suya  de  lorio,  o*s 
OsOrtei   G'Atinunzío. 

5!     ¿a     ¿aluna,     por     Pilaí 

3o  La  Aiaigueriíla,  por  ja* 
ciniu    henavenie. 

33  La  espadóla  que  fué  S2s 
:.-■•:  reina,  por  E.  Contrerai  i 
t-«ni9iji0    j    L.    López    de   ¿4*. 

¿>4  A  campo  traviesa,  pin 
Felipe    Sassone. 

35  Vían  y  dalzaea,  por  S. 
tvimtfiol    j    G.    M.    Siena. 

■•*  Los  Idgrtmas  de  le  Tfi 
ni,  f  o>   C.  Arruches  y  j.  Afcati. 

3V  Lomo  buitres,  por  Ma- 
nuel   Linares   Ktvas. 

3í  Lo  Prudencia,  per  jóse 
fe»'  snotez  del    Villar. 

3S  f¿  pan  de  cada  día,  ucr 
Marcelino  Domingo. 

40  M adame  Pepita,  por  G. 
Ma?tintz   Sierra. 

41  ¿)on  /uan,  buena  perso- 
na,  por    &.    y   J.    A.    Quintero 

4'¿  El  pueblo  dormida,  ¿o: 
ffd'iico   Oliver. 

43  Señera  ama,  por  Jsc¿.; 
ío   F  *  naventt. 

44  El  secreto  de  Lucrecia, 
por   í'edro  Muñcz   Seca. 

41}  La  fuerza  del  'nal,  par 
Martí- e:    Linares   Rivas. 

46  £1  bandido  de  la  Si*- 
rri,   cor  Luis  P.   Arctayfn. 

41  La  Intrusa,  por  Mas-  - 
ció   Vttterlfnck. 

45  No  te  ojenaus,  Beairtf 
por  C    Arolcüsa  y  j.  Ab~ü. 

4$  Los  leales,  por  ¿.  j  í 
Vivare/ 


DO     j&CJOÍO   Bcnsvcats. 

Si  £í  Üauio,  por  :'(;ív 
'•:  «!•  e¿  Seca. 

58  L'na  mujer  sin  impor- 
tancia,   por    Osear   Wüde, 

53  Los  interesa  creado*  j 
La  ciaáad  atéRrt  >  confiada 
{e*tfaord.c)„  por  Jscinto  Be- 
asvtnts. 

i;4  Alfilerazos,  pos  íaéiniü 
Béusveate, 

55  í.ü  >"G2ft.  per  sí^ríuei 
Linares   Kivas, 

;¿  fiosas  dt  otoño  y  Le 
honra  de  los  hombres  (extra- 
eroir'arioí,    por   j.    Bsnavefiíá 

57  La  noche  del  ai'wao  y 
La  iey  de  ios  Éi/os  {«xrra- 
Tílhiario),    por   j.   Senevéiití, 

5S  La  cernida  de  las  fieras 
.  Li>,  ¡naihechorrs  4el  bi-tn 
t\lsau~ás),  por  j.  ñünavsiiíe 

í¡fc  ¡avenían,  divina  tesoro, 
:¡0£    v>.    Martínez   S;trrt, 

SO  /H/;r;  Vatdéa,  por  losé 
Fernández   del  Vill*r. 

«1  fc'i  jra.f.  pur  Federico 
Oííver. 

t>'¿  8i  Lustre  huésped,  ooi 
'i    jr    j.    Alvjsrez    Quintero. 

53  Las  hijas  del  Rey  Lear.. 
¡ > -:- r    Pedro    Muñoz    Sece. 

54  ñianoUto  Pamplinas,  por 
¡0%é    Alaria    OraüaiSs. 

85  ...  ¥  despuéa'r,  por  Fe- 
i'.pe   Sfiíione. 

8*  No  hay  aunas  con  e>. 
Utnor,  por   Alfredo   de  Mussci. 

37  Los  nuevos  yernos,  per 
■  sciiito   Bena vente, 

68  Lo  que  ellas  quieren, 
psi    Federico    Olives. 

68  £«'  áííímo  mono,  poí 
6«rtos    Arrifchea, 

70  Coma  hormigas,  per 
Manuel   Linares    Rivaa. 

?í  Lg  v^ndfSfi  Alaria,  puf 
;    Ignacio  Laca   de  Tasa. 

72  ¿o*  sabios,  per  Pedro 
-=üfiax    Seca. 

73  í.cj  /Jt.t:  frtr¿a,  p<jj  jóse 
L-ülu  'Mayrsl 

74  ¡Mecachts,  qué  guapa 
toyl,  por   Cirios   Arulches, 

75  ¿irlo  eor/«!  espinas,  por 
Gregcrío  Martínez   Sierra. 

73    ¡P^ca   coatí   e-a  an  Acni- 


Itrg,   p«:f    P,     Mafiaz    Seca   ? 
}<.  Lopes  de  Haro. 

77  Por  las  nubes,  por  Ja- 
tinto   Bensventc 

78  Son  mis  amores  realez, 
pOí  jcauuin   Dicenta    (hijo). 

78  Divino  tesoro,  por  Juan 
Ignaeio  Luca  de  Tena. 

80  La  dama  del  armiño. 
í.if    Luis    Fernández    Ardavin'. 

81  Lo  que  se  llevan  ias  ho- 
ras,   [j'jr  Felipe   Sassone. 

R3  "En  Aragón  kt  nacido", 
poí  Carlos  Aralcbts  y  Pedro 
Uarcia   Marfn. 

83  La  mala  ley  y  Primero, 
vivir  (íxír.),  por  M.  L.  Rlva$. 

84  La  ntja  de  la  Dolores, 
por    i,u!g    F,    Ardavin. 

8f'  Marta  Fernández,  por 
F.  M.  Seca  y  P.  P.  Fernandez. 

86  Todo  tn  amor,  o  Si  no 
es  verdad,  debiera  itrio,  por 
Felipe    Sflsaonc. 

87  Buena  gente,  por  San- 
í.'ügo   Rusiílol  y  Q.   M.   Sierra. 

ü'ó  La  mujer  que  necesito, 
por  Enrique  Thuifiier  y  S.  Ló- 
pez  Ce   ía   Hcra. 

S9  Lo  cursi,  pot  Jacinto 
Benavenie. 

SO  La  caniaora  del  Patrio, 
por   L.    F.    Ardavin. 

Gl  Fuensanta  la  del  corti- 
jo,  por  Enríeme  de   Aivear. 

92  Ánita  la  Risueña,  por 
S    y   J.    Aívsrez  Quintero. 

U3  La  neüa,  por  Federico 
Olívet, 

94  El  día  menos  pensado, 
por    Antonio    Fstremera. 

95  Banoio  tiene  una  flauta, 
p.>.'  Pedro  Muñoz  Seca  y  Pe- 
dro   Pé;£Z    Pernánotz. 

86  Santa  tsabel  de  Ceres, 
por    Alfonso    Vida!    y    Planaa. 

97  Dofla  Desdenes,  por 
fti.    Linares   R!va*. 

88  Hamiet,  por  Shakes- 
peare, traducción  de  G.  Mar- 
tine?  Sierra. 

Sí5  /.a  propia  estimación 
por   jacinto    Benavente. 

íOíj  Lí2  venganza  dé  la  Pe- 
tra o  donde  ius  dan  ls>  teman. 
■¿  ir    CstIgs    Arniches. 

!ül  SI  doncel  romántica.: 
por  Luis  F.  Ardsvia.     , 


105     Ye,  tú,  él...  y  el  otro... 

í   Noche  de  amor,  por  Felipe 
Safsone. 

jjh  ¿a  suena  aserie,  ?o? 
£*edro  Muñoz  Seca. 

103  Pimienta,  par  ¡ové  P. 
del  Vü!*r. 

104  Amanecer,  por  Or&£0- 
;■>=:•    Martínez    Sierra, 

109  ¡2J  car/í/  oe  la  alegría, 
pe*  Albert.í  VaJero  .Martin  j 
íitniiio  Carrére. 

107  £,'j  cuerpo  y  alma,  por 
stanuel    Linares    Rivas. 

108  £i  huésped  dei  Sevilla- 
no, por  Enrique  Reoyc  y  Juan 
¡gnaclo   Luca    de    Ten*. 

i  OS  Campo  de  armiño,  p®! 
jacinto   Benaveníe. 

310  Dios  diré,  por  j.  y  S. 
■Ovares    Quintero. 

i! i  La  juerga,  por  Fede- 
rico  Oíiver. 

í¡2  La  novela  de  Rotarle, 
Jtií   Pedro   Miif'02  Seca. 

ÍÍ3  juan  de  Manara,  por 
rÁaiiust  y  Antonio  Machado. 

114  A  martillazos,  por  M. 
Linares  Rivss  y  E.  Méndez  de 
ia  Torre. 

JS5  El  hijo  de  Polichinela, 
■¡Oí    jacinto    Benavente. 

118  ¡Calía,  corazón!,  por 
Ptlips    Sasíone. 

I  í 7  Mamé,  cor  O.  Marti- 
v2   Sierr*. 

1SS  El  astrólogo  fingido, 
ü!   F.   Calderón  de  ia   .Barca. 

118  Las  zarzas  del  cami- 
i«j    por   M.   Linares   Rlves. 

i 20  La  niña  de  ¡os  sueños, 
'Oí   José   Maria    Granada, 

i  21  ¿a  mariposa  que  volé 
obre  el  mar  (exíraord.0),  por 
schiio    Benavente. 

122  Flores  y  Blancajíor, 
or    Luie    Pernández    Aidavin. 

123  La  virgen  del  infierno, 
iói    Alfonso    Vida!    y    Planas. 

124  El  señor  Adrián  ei 
rimo  o  Qué  malu  gt  ser  S>u€- 

io,   por   Carlos  Arntikes. 

125  Dale  un  teso  a  papé, 
por   Antonio   Suarez, 

126  Solera  fina,  par  j. 
Abatí   7   j.    Fajardo. 

127  El  colote  os  «rcé&a. 
;.:cr   Lsf»   At»<tkal&t%itit 


i  28.  Contra  genio,  filtré- 
zón,  por  Luís  Uñarte. 

128  La  Lola,  por  P.  Mu- 
:ic?.  Seca  y  P.  Pérez  Fernán- 
dez   (extraordinario). 

130  Paloma,  por  Felipa 
Sss?Grse. 

131  El  doctor  Prégoll,  por 
Erzcinoff,  versión  caitellana 
de   Azofin. 

132  Catalina  María  ¿aér- 
qnez,    por    Francisco    de    Viu. 

133  Un  caballero  español, 
pc¡  1-.  Manzano  y  M.  de  Qór.- 
gora    (extraordlario). 

134  Los  hijos  de  trapo, 
por  Emilio  Méndez  de  1*  To- 
rre. 

135  El  cabalUí o  Lobo,  por 
Manuel  Linares  Rivas. 

136  La  eterna  Invitada, 
por  j.  1.  L.  de  Teña  >  M.  a* 
t*  CíicíUu 

ií<7  Brandy,  mache  Bran- 
dy,  por   Asara. 

138  Ei  juramento  a~e  la 
Primorosa,  por  Pilar  Millas 
Asstray. 

13íf  La  muerte  del  dragón, 
per   P.   Muño»   Seca. 

140  La  boda  de  Quiniia 
Plores,  por  S.  y  j.  Alvares 
yuiatero. 

141  Contrabandista  valien- 
te,   por    Joaquín    Dicenta. 

142  A' o  tengo  nada  que  ha- 
cer,  por    Felipe    Sassone. 

143  Los  marineros,  por  E. 
Suárez   de    Deza. 

144  Aire  de  fuera*  por  Li- 
siares   Rivas. 

145  Sinrazón,  por  Ignacio 
Sánchez    Mcjiaa. 

146  La  protegida,  ¡.or  Ms- 
(■ueS    Po.-ndevSlia,. 

147  Mal  tena,  por  Eüenrie 
Oacrept. 

148  Oíd  Spatn.  por  Azorto. 

149  El  principe  de  Dina- 
marca (versión  ubérrima  de 
Hamlti),  por  Fernanda  de  ¡a 
Milla. 

150  La  cñlca  del  Citroen, 
por   E,    Suáres   de   Deza. 

151  Como  Dios  nos  hilo. 
per  .Vlaí.uel  Libares.  Rivas, 

Í52  Le  yfde  ittgue,  por  $&• 
upa    Sa«30ía. 


!S3  La  toma  del  bote,  pot 
Hiíai    MÜlín    Astray. 

154  Cabrita  ¡¡ae  tira  al 
mente,  por  is.  y  j.  Aiveíez 
Quintero. 

155  Los  gorriones  del  Pra- 
do, poá  Aííonao  Vlüeí  y  Pic- 
oas. 

15fl  La  ilustre  fregona,  por 
Diego   San   José. 

157  Comedia  del  arte,  pot 
"Azórta*". 

158  frente  a  la  vida,  por 
*&.    Linares   Rfvss. 

159  Los  Cuatro  Caminos, 
por  A.  Custooio. 

150  tos  salvajes,  por  Al- 
berto  Ghiraldo. 

562  Los  pastores,  por  O. 
áisrtüiez    Sierra. 

16ü  Bl  chico  de  las  Retíne- 
las,  por  C.    Amienta. 

183  Martlerra,  por  A  Her- 
nández   Cata. 

204  En  cuarto  creciente  y 
El  señor  Sócrates,  por  M.  Li- 
nares  Rivas. 

¡65  Los  que.  no  perdonan, 
por   Eusebio   Oorhea, 

186  El  Clamo-,  por  P.  Mu- 
ñoz   Sec*    y    "Azorln*. 

i  6?  Don  Luis  ?Ae¡w,  por 
Eduardo  Marquina  y  A.  Her- 
nández   Cata. 

168  ¡SI,  señor,  se  casa  la 
nina!,    por   Pdlpe    Sassone. 

169  Te  quiero,  te  adoro, 
oor  £.   Suarez  de  Deza. 

170  El  Rodeo,  por  Lais 
¿\raquimin. 

171  Lo  Invisible,  por  "Azo- 
ría». 

Í72  El  nido  ajeno,  por  Ja- 
cinto 3enavente. 

173  Cándida,  por  Q.  Ber- 
nard-Shaw. 

174  Tigre  fuort,  por  JuJ-'o 
út  Hoyo*. 

175  Gente  conocida,  por 
jacinto    Benavcnte    (extra.). 

17?  Bov,  pos  M.  Linares 
Rivas. 

i  77  "Parodl  y  Compacta" 
peí    Sar>at)tj  •  • 

178     El    fenémen»     po¡ 
L.    MíyrsS    y    J.    Siív»    Areuí- 
burw. 


179  £.o  picara  molinera,  por 
A.  Asenjo  y  Torre»  del  Álamo. 

180  Don  ¡uan  de  Cariüana, 
por    Jacinto    Oran. 

181  La  Melga,  por  P,  Ro- 
mero y  O.   P.   Shaw. 

182  De  la  noche  a  la  ntc- 
ñaña,  por  E.  Ligarte  Pagés  y 
J     López    Rubio. 

183  Pepita  ¡tménez,  pot  C. 
Rivas   Cnerif. 

184  El  Conde  de  Valrnare- 
da,  por  M.   Linares  Rivas. 

185  El  mal  que  nos  hacen. 
por  Jacinto   Benavente. 

3  fifi    Las   hogueras   de    San 
mu.  por  J.   1.  Luca  de  Tena. 

"i  8?  La  estrello  de  Don  Be- 
nito,   por    J.    Téllez    Moreno. 

1SS  La  copla  andaluza,  por 
A    C'cintero  y  P.  Oiiillén. 

!8W  La  espuma  del  cham- 
~apne,   por   M.   Linares   Rivas 

190  Las  Verónicas,  por  P. 
M.floz  Seca  y  P.  Pérez.  Fer- 
n,  .  i  tía. 

19i  Nobleza  baturra,  por 
09<r;  In  Dícenta   (hijo). 

192  En  Flandes  se  ha  pu<". 
to  el  sol.   por   E.    Marquina. 

Í9.i  Hidalgo,  .  Hermanos  y 
Ctmt  afila,  por  Felipe  Sassone 

194  El  mismo  amor,  por 
M.    Linares   Rivas. 

195.  El  marido  de  la  se- 
ñorita, por   Drégely  GAbor. 

196.  Ternura,  por  Henri 
Bátanle. 

197.  Más  allá  de  la  muer- 
te,  por    Jacinto    Benavente. 

198.  El  hombre  que  vendió 
la  vergüenza,  -oor  J.  R.  de  la 
Pen?    y   A.    Lapena. 

199.  El  Alcázar  de  las  Per- 
las, por  Francisco  Villaespesa. 

200.  La  ermita,  la  fuente  y 
el  rio,  por  Eduardo  Marquina 
(extraordinario). 

201.  Cuando  ellas  quieren 
y  Cada  uno  a  to  suyo,  por 
Matine!  Linares  R!va«i. 

202  El  mundo  es  un  pa- 
''■r!.  no»  S  y  J.  Alvarez 
Quintero. 

203.  El  i'  'rio  de  Mary  Du- 
gan,  por  Bayard  Veiller. 


